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L O S D I S C U R S O S 

C U B I E R T O S R E C 1 
rontinuamos publicando los discursos de los 

de España , que se cubrieron el mes 
p S o a n f e S . M . el Rey. 

'¡El ú®! (flua^^i© si® ¿®s,lbs,a2aS®s. 

«SEÑOR: 
Fué él primer duque de Aforantes don Alfonso 

de Lincás ter , descendí ente de don juán de Gante, 
cuarto hijo del Rey Eduardo I I I de Inglaterra, 

e vino a España en el año 1366, en tiempos de 
Don Pedro I de Castilla, casando sus hijas: doña 
Catalina, con el Rey Don Enrique I I I , primer 
heredero de la Corona, que llevó el t í tulo de 
príncipe de Asturias, y doña Felipa, con el Rey 
Don Juan I de Portugal. 

Don Alonso de Lancás ter , Grande de España 
a fuero de Castilla, comendador del Orden de 
Santiago y capitán general de las galeras unidas 
de España y Portugal, abandonó su casa y bienes 
que tenía en este reino, y vino a España en el 
año i6o4 con un Ejército a sus expensas para 
defender los derechos del S eñor Rey Don Felipe 
IV contra el duque de Braganza, servicios que 
recompensó el Monarca, haciéndole merced del 
Ducado de Abrantes, y tres días después del 
Marquesado de Sardoal, para sus primogénitos , 
en el año 1642. 

Prolijo sería enumerar los hechos gloriosos 
de las Casas que a la de Abrantes se han unido, 
y cuya representación llevo por mi matrimonio. 

Los NoroñaSj cuyo fundador fué don Alonso 
Enríquez de Noroña, primer Conde de Gijón, 
hijo del Rey Don Enrique I I de Castilla, des­
pués Condes de Lináres y más tarde Duques, 
por gracia del Rey Don Felipe I V en 1667. 

Los Carvajales, cuyo tronco fué Bermudo el ̂  
IT. Don Enrique Enriquez, tío del Rey Don Fer­
nando el Católico y su mayordomo mavor, que 
tanta parte tomó en la conquista de Granada. 
Los Villela, dé las primitivas familiasde Vizcalla, 
después condes de Lences. El conquistador del 
Perú, don Francisco Pizarro y el licenciado Pe­
dro Gasea, después obispo de Sigüenza , envia­
do por el Emperador Carlos V a pacificar aquel 
reino, y cuyas Casas se unieron a la de Abran-
tes con los t í tulos de Cancelada y Revilla. Los 
Concha, con el Marquesado del Duero, con 
Grandeza de España, concedido a don Manuel 
Gutiérrez de la Concha por su campaña de Por­
tugal en el año 1847, quien fué muerto gloriosa-

, mente en el campo de batalla en Monte Muro en 
27 de Junio de 1874. E l Rey Don Alfonso X I I 
honró su memoria escogiendo para sí el collar 
del Toisón de Oro que el marqués del Duero 
había ostentado. 

Hoy, Señor , que por mi matrimonio con la du­
quesa de Abrantes recibo el alto honor de cubrir­
me ante Vuestra Majestad, tócame hacer men­
ción, aunque ligera, de mis antepasados. 

Entre los primeros pobladores de las montañas 
de Burgos, con el Señorío de Reales, figura la 
Casa hidalga e infanzona de los Zuleta de 
Reales, en la Junta de Cude}^, merindad de 
Trasmiera. Destruida su casa-fuerteporla acción 
de los siglos, Gonzalo del Real t rasladó, hacia 
el siglo xv , su residencia a Sevilla, fundando 
en ella nuevos vínculos 3̂  mayorazgos, entre los 
cuales figura el Señorío de los Corchuelos, Alto 
v Bajo, de la ciudad de Utrera. Gran número de 
miembros de esta Casa fueron, desde remota 
ant igüedad, caballeros del hábi to de Santiago, 
maestrantes de Sevilla, principalmente; muchos, 
consejeros del alto Tribunal del Santo Oficio, y 
otros grandes inquisidores y Virreyes de las 
Indias. 

Se unieron a esta familia, entre otras muy ilus­
tres, las de Omazur, los asturianos Valdés, los 
•Uavila, los Lasso de la Vega, los Orbaneja, uno 
de cuyos miembros, don Gutierre, tomó parte 
en la conquista de Jerez con Don Alonso el 
^abio; los Fe rnández de Córdoba y los V i l l a in . 
1 1 0 conocidos en España los citados ape­
llidos, me de tendré un momento en el úl t imo, 
de origen extranjero. Los Vi l l a in , de Flandes, 
se remontan a Hallo, Rey de Sajonia, muerto en 
el ano 609. Su hijo Theodoro, Duque de la Sajo-
nía Inferior, sostuvo grandes guerras con Carlos 
¿lartel. Su sucesor, Guarnefino, casó con Olde-
nca de Rusia y murió en el año 758. Guisiberto, 
^ hijo, se hizo cristiano y casó con Adía de 

D E L O S G R A N D E S D E E S P A Ñ A 

E N T E J E N T E A N T E S- A. E L R E Y 
Frisia. Su hijo llamado Vi l la in de Sajonia (año 
862), casó con la nieta de Andeguiso, Rey de 
Frisia, dejando un nieto, Zegner, que tomó por 
apellido el nombre de su abuelo Vil la in y murió 
en Gante, en el año 930. A partir de esa fecha 
fueron vizcondes y castellanos de la ciudad de 
Gante, Señores de Staure y Bornehem desde el 
siglo x, de Temisse desde 1150, de San Juan de 
la Piedra (año 1286), de Marfen (año 1420) y 
vizcondes de Deleinbecque. 

Como hecho reciente de fidelidad en mi Casa, 
puedo citar que mi abuelo, don Francisco de 
Zuleta Reales, vertió su sangre y ganó la cruz 
de San Fernando en la guerra del Norte, siendo 
oficial de Artillería. 

Por mi madre, pertenezco a la casa de Toreno 
descendientes délos antiguos Señores deMalleza, 
Dóriga y de las Casas de la Mariella, en Astu­
rias. A los Malpica, los Téllez Girón, los Gayoso 
de los Cobos, los Alvarez de las A s t u r i a s 
Bohorques... 

Conocidísimos son en la historia contemporá­
nea los servicios del vizconde de Matarrosa, 
conde de Toreno, y los de su hijo mi abuelo 
materno. 

Yo, Señor, llevado del ejemplo de tantos ilus­
tres varones, sólo deseo hallar ocasión de servir 
a mi Patria y a mi Rey, y mostrar así mi agra­
decimiento a la Real munificencia de Vuestra 
Majestad, que rae distingue en este día conce­
d iéndome la honra de cubrirme en su Real 
presencia.» 

1® J&yi 

s SEÑOR: 
Debo la honra de cubrirme ante Vuestra Ma­

jestad a la cesión que me hizo mi padre, el con­
de de Santa Cruz de los Manueles, del t í tulo de 
marqués de Ayerbe, a la muerte de mi abuelo, 
en 1908. 

Quisiera, Señor, poder ofrecer servicios pro­
pios que justifiquen este honor; pero, por m i 
edad, sólo me es posible invocar los que mis 
antecesores hicieron. 

Reseñar los , sería tarea larga que molestar ía 
la a tención de Vuestra Majestad, y así sólo di ré 
que desde don Recaredo Jordán de Urríes , que 
vino a España acompañando a Carlomagno, 
hasta don Pedro J. de Urríes y Fombuena, mar­
qués de Ayerbe, mayordomo mayor del Rey 
Don Fernando V I I , que murió en defensa de su 
Patria y de la Monarquía, los Ayerbes siempre 
han sido leales servidores de la Patria y del 
Trono. 

Estos son los ejemplos con que he de inspirar 
mi vida: servir a Vuestra Majestad, porque, al 
hacerlo, sé que me consagro al bien de m i 
Pa t r ia .» 
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S O N A T I N A 
| ¡El jardín silencioso, | 
| de la fuente callada, | 
| de los tranquilos sauces, siempre tristes, | 
| de las blancas palomas solitarias, | 
| de los hondos ensueños^ | 
| de la muerta pasión de la esperanza! 

| ¡Dulce ja rd ín de invierno! | 
| Silueta de dolor tus hojas pálidas, | 
| van rimando, en los surcos del camino, | 
| la canción de las tardes solitarias; | 
| de las tranquilas tardes | 
| en que vuelan, fugaces, las bandadas | 
| de las aves viajeras, que se alejan | 
| en busca de otros cielos y otras playas. | 

| Y es en aquestas«tardes 
| en que el sol, en muriente llamarada, , | 
| haciendo va mas pálidas las hojas, 
| y más tristes las muertas esperanzas, 
| cuando cruza una sombra, 
| como las hojas y la tarde, pálida, 
I cerca del alma, y siento yo en mis ojos 
| ¡el callado dolor de muchas lágrimas! . | 

I AURELIO DE MENDIZÁBAL Y G.81 DE LA MORA | 
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S I ¿i®Il i m a s c r a á s ¿ta a®s ©̂MCDS 
«SEÑOR: 

Inapreciable es la honra que hoy me dispensa 
Vuestra Majestad al permitirme que por vez pri­
mera me cubra en su Real presencia como Gran­
de de España, y mereciendo esta merced gra­
cias a la memoria de los ilustres antepasados de 
mi esposa doña María Carlota Sánchez Pley tés 
y Ximénez , marquesa de los Sóidos, cuya legal 
representación ostento en este solemne acto, he 
de permitirme, confiado en la habitual benevo­
lencia de Vuestra Majestad, evocar el recuerdo 
de los más significados ascendientes en justif i­
cación del grande amor que por España y sus 
Reyes sintieron y sentimos en todo momento. 

Fueron este título y Grandeza concedidos por 
el Rey Don Carlos I I I en i.0 de noviembre de 
1895 a dou Jerónimo Coathino Pacheco de Vi l le -

.na, por los méritos y servicios que se expresan 
en la. Real Céauja de concesión, habiendo suce­
dido conforme a las seculares reglas del derecho 
vincular castellano, rai padre político don Fran­
cisco Sánchez-Pleytés e Hidalgo de Quintana.y 
a la muerte de éste su hija única mi citada 
esposa. 

Entre los ascendientes de ésta, se cuentan: 
don Martín Vázquez de Acuña , primer conde 
de Valencia, tronco de todos los A c u ñ a s ; Giro­
nes, Pachecos y Portocarreros de Espina; el 
maestre de Santiago don Juan Pacheco, primei 
duque de Escalona, marqués de Villena, conde 
de Xiquena; don Alfonso de Cárdenas , cuarenta 
y dos maestre de la misma Orden; don Pedro 
Alvarez Osorio, primer conde de Lemos; don 
Juan Portocarrero, primer marqués de Villanue-
va del Fresno; don Diego Ruiz de Aguayo, Se­
ñor de Al ia , Castilblanco y Las Navas; don Pe­
dro González de Mendoza, mayordomo mayor 
de Don Juan I ; don Fernando de Barradas, 
Señor de Cortes de Graena; los condes de A l -
caudete, los marqueses de la Rianzuela, los > 
señores de Santiesteban del Puerto, Javalquinto 
y Frómista , de la Casa de Benavides; los Bazán 
de la Casa de Santa Cruz; los primeros condes 
de Cabra, los primeros duques del Infantado, 
condes del Real, marqueses de Santillana, los 
marqueses de Caicedo y otras muchas Casaí: 
de la Nobleza española, cuyos hechos me abs­
tengo de enumerar porque se estudian en la 
historia gloriosa de nuestra Patria, y Vuestra 
Majestad, que la continúa, la conoce con ma^or 
perfección que nadie. 

Después de estas consideraciones, encamina­
das a la justificación deseada, ho lgárame. Se­
ñor, de no fatigar más tiempo su Soberana aten­
ción; mas, de una parte la costumbre tradicional 
en estas solemnidades, y de otra, el respeto a la 
memoria de mis antepasados, me imponen el 
deber de bosquejar, aunque lisíerísiraamente, 
los orígenes de mi persona y estirpe, y en este 
sentir, he de citar como tronco de mis apellidos 
a las nobles y españolísimas regiones de Casti­
lla, Aragón y Guipúzcoa, en las cuales tuvieron 
asiento las solariegas Casas de mis ilustres ante­
pasados, siendo fiel recopilación de ellas mis 
cuatro apellidos, con los cuales pude alcanzar 
la anhelada distinción de traer sobre mi pecho 
la veneranda cruz de la Inclita y Mili tar Orden 
del Santo Sepulcro, y que hoy, precisamente, 
ostento por vez primera ante la augusta presen-

. cia de Vuestra Majestad, en este para mí solem­
nísimo acto. Además , Señor, c ábeme el honor 
de contar entre mis antepasados al primer mar­
qués de Real Confianza, don José de Maís y Ar­
cas, coronel de Milicias de Cabal ler ía , a quien 
S. M. el Rey Don Carlos I I I concedió dicho títu­
lo de Castilla, en Indias, según cédula de 26 de 
diciembre de 1771, en méri to de relevantes 
servicios prestados a la Patria. 

Con tantos ejemplos que imitar, con tanta 
munificencia de Vuestra Majestad que agrade­
cer, cúmpleme hacer notar que si bien ha}7 
quien me aventaje en preeminencias y virtudes, 
séame permitido no ceder a ninguno la primacía 
en ánimo resuelto y firme decisión, al poner mi 
persona al servicio de Vuestra Majestad, como 
igualmente lo hicieron mis antepasados en los 
gloriosos reinados del Rey Don Carlos I I I y de 
vuestra augusta abuela Su Majestad la Reina 
Doña Isabel II.> 



U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 
L A E N P E R A I T A 

Élilllllilíllilllllllll̂ ^^ T • , v , 
= D i o s Leonardo.. . Y a era hora de 
M que te viera . . . Pero, hombre t d ó n -
M de has estado metido...? N i en el 
H café , n i en el baile, n i en t u misma 
¡ i casa, me ha sido imposible encon-

=lllillilllllllllllillilllll= trarte. . . ¿Te has marchado al de­
sierto etí pose de asceta? 

—-Nada de eso, J u a n i t o — r e s p o n d i ó Leonardo 
a su amigo, que encontraba en la calle d e s p u é s 
de unos meses de no verle—; nada de eso. L o 
que ocurre es que ya no existe el Leonardo f r i ­
volo y e scép t i co de a n t a ñ o ; ha cambiado su yo 
diametralmente, hasta convertirse en persona, 
porque persona es pensar, sufrir , querer 

— .̂0 divert i rse, gozar, r e i r . . . — c o n c l u y ó Jua­
nito. 

—Me parece que esas tres cosas, aunque hu­
manas, e s t á n muy por bajo de las otras, y , siem­
pre, indiscutiblemente, son secundarias, porque 
para que haya diversiones y placeres es induda­
ble que otros han tenido que pensar eu inven­
tarlos. 
1 —Por tus palabras, amigo Leonardo, he podi-

uo deducir que tu novia no es e x t r a ñ a a tus 
nuevas t eo r í a s . ¿Me e n g a ñ o ? 

—^No; ella ha sido la causa de m i e v o l u c i ó n . . . 
Está enferma... 

— ¿ Q u é tiene? 
—Princimos de tuberculosis. . . 
—¡At iza! . . . Pues, chico, ten mucho cuidado, 

si es que no has pensado en dejarla. . . 
—¿Dejar la? ¡Nunca! . . . Si antes, sana, la q u e r í a , 

ahora, enferma, la idolatro. Y en cuanto a v i s i ­
tarla, estoy continuamente a su l a d o . . . No me 
importa el contagio; desprecio a los que dicen 
querer con ceguedad a una mujer, y , luego, ante 
td probable contagio, la huyen y abandonan, 
acelerando su fin. • 

— ¡ H o m b r e ! Ponte en r azón ; yo te he dado este 
consejo, porque te quiero y h a b r í a de sufrir , si 
en caso de no ocurr i r una desgracia, te casaras 
con ella, para ser desgraciado por toda la v ida . . . 

— Y o te lo agradezco; pero la quiero y n i el 
temor a ser presa de su microbio , n i e l sufri­
miento que tu me profetizas, me h a r á n desviar­
me de la que tanto me quiere. . . 

Ha transcurrido un a ñ o . Durante , é l , M a r í a 
Teresa, la novia enferma de Leonardo, ha teni­
do momentos de notable m e j o r í a y crisis deses­
peradas... E s t á mejor, pero es preciso cumpl i r 
las ó r d e n e s del .doctor: « Q u i e t u d , andar m u y 
poco; nada de teatros n i reuniones, ya que el 
ambiente viciado por m ú l t i p l e s alientos le se r ía 
muy per judic ia l . . .» 

¡Está en casa, tumbada en una chaise-longe, 

especial para la enfermedad, con el b a l c ó n abier­
to, 03'endo el bu l l i c io de la gente que va al paseo 
y las frescas risas juveni les . . . ! ¡ O y e la vida 
mieutras piensa en la muerte! 

Leonardo la lee, en tanto, l ibros que no la i n ­
teresan... 

— D é j a l o ya—le dice la enfermita.—No leas 
m á s . Tienes que cansarte.. 

E l lo deja. E n efecto, se cansa, pero no de 
leer, sino de la v ida m o n ó t o n a en que se desen­
vuelve . . . ¡ T o d o el d í a con ella!. . . Sin saber q u é 
decirla ya , pues todo se lo ha dicho, ha buscado 
suplente a su verbosidad, en los l ibros . . . ¡Todo 
el d ía con ella! S ó l o cuando fuma la abandona 
unos instantes, por no convenir la el humo del 
c igarro . . . ¡Ya se cansa...! El no c re ía tan larga 
y aburr ida la enfermedad. Y piensa que si de 
nuevo encontrase a su amigo no le d i r ía con fir­
meza: «¡Dejar la , nunca !» Estaba seguro de de­
cir le : «No, dejarla, no; sufr i r ía ella m u c h o » Y a 
no se r í a el amor quien dictase sus palabras, sino 
la l á s t i m a , la c o n m i s e r a c i ó n . . . 

D e s p i d i ó s e de Mar ía Teresa y sa l ió hacia su 
casa. D e s p u é s de comer, desechando e s c r ú p u l o s , 
fué al café . Su presencia fué acogida con bro­
mas y saludos e s t e n t ó r e o s de los amigos. Uno 
d i jo : 

— ¡Bravo! Nuestra ter tu l ia se honra de nuevo 
con la presencia de Leonardo; la oveja desca­
rriada vue lve al r ed i l que en u n momento de 
ofuscac ión a b a n d o n ó . 

Leonardo s a l u d ó ; un rictus de su boca quiso 
ser sonrisa, y s e n t á n d o s e d i jo : 

—Tienes r a z ó n ; vue lvo al r e d i l . . . Quise des­
envolverme solo y ya me concidero impotente: 
me aburro. M i novia es tá igua l ; n i peor n i mejor. 

— ¡ C l a r o ! — e x c l a m ó el que antes hablara. — Es 
una enfermedad tan m o n ó t o n a y tan difícil, de 
curar. . . ¡ Q u é pocos son los que logran sustraer­
se a sus garras!... 

— E l m é d i c o , sin embargo, ha e m p e ñ a d o su 
palabra en curar la . . . 

— Por animarla , sin duda; pero ¡es tan difícil 
eso!... Y ahora, m i enhorabuena por haberlo 
comprendido a t iempo, porque supongo q u e . . . 

— No, no; yo la quiero; lo que me ocurre es 
que me aburro a su lado. ¡ S i e m p r e juntos! ¡Siem­
pre tristes! ¡Casi siempre callados!, . . 

—Nada, nada—dijo otro—; se impone el aban­
dono . . . 

— ¿ T ú crees que ella lo res i s t i r í a . . . ? Y o te ase 
guro que no. . . 

—Es qne no es necesario decirla que la aban­
donas. .. T ú tienes famil ia en Londres, ¿verdad? 

— S í . . . 
—Pues te vas a Londres una larga temporada 

y la olvidas y te o lv ida . 
Todos coincidieron en hallar excelente la idea. 

UN A E R E C I D O E L O G I O 

María Teresa l loró mucho la a u - e n c í a de Leo­
nardo, que h a b í a l a asegurado que su partida era 

i l l l l l l i l l l l M 

L a Epoca, ha. sido causa de que la ' f i rma de 
Araujo-Costa no haya logrado la merecida d i fu ­
s ión . Bien es verdad que t a m p o c o ^ é l debe desear 
la popular idad. Su fortuna personal, que le ale­
j a del mercant i l ismo l i t e ra r io , su gusto depura­
do y sus aficiones de invest igador le colocan, 
mas bien, en el rango de los «di le t tan t i» de la 
l i te ra tura . 

N el Ateneo de San Sebastian ha 
W S ^ l dado una sene de interesantes 
í - ^ r j . conferencias sobre «El siglo XVIII 

" 11 en España» nuestro i lustre amigo 
11 y colaborador D . Lu i s Arau jo 

• Costa. Con este mot ivo , un pe? 
r iód ieo de aquella unidad p u b l i c ó , antes de las 
disertaciones y a modo de p r e s e n t a c i ó n , las s i ­
guientes l í nea s , que nos complacerlos en repro­
ducir: 

«Es Lu i s Araujo-Costa uno de los m á s certe­
ros, cultos y sensibles escritores e s p a ñ o l e s con­
t e m p o r á n e o s . Sin h i p é r b o l e n i in jus t ic ia , pod r í a ­
mos asegurar que n i n g ú n otro l i terato le aven­
taja como crí t ico l i terar io . • 

Sus a r t í cu los de L a Epoca—siempre fué el 
viejo diario conservador refugio de plumas doc­
tas y exquisitas—le han revelado como el he­
redero l eg í t imo de los m á s preclaros c r í t i cos de 
a n t a ñ o , singularmente de don Juan Va le ra . 

Experto conocedor de las Humanidades, e i u -
dito y artista, no tiene la donosura un poco 
agria de «Clar ín» , pero posee la elegancia de 
léxico peculiar del autor de Pepita J i m é n e z . E l 
á m b i t o , selecto pero reducido, en que se mueve 

No se entienda, porque califiquemos de c r í t i ­
co l i terar io a Araujo-Costa, que sus escritos son, 
como acontece con los de menguados Aris tar­
cos al uso, l ivianas gacetillas, amplificadas des-

LA VILLA WOURiSGOT 
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motivada exclusivamente por la l lamada de un 
hermano de su padre, que deseaba conocerle-

Pero a pesar de la ve ros imi l i t ud de estas pala-
bras, ella sufrió mucho al e s c u c h á r s e l a s . . . 

D e s p u é s , durante la ausencia del amado, ella 
hizo lo posible por su salud, en la esperanza de 
que é l , al regreso, la encontrase buena, sana... 

Las amigas d e c í a n l a que la marcha de Leonar-
do no d e b í a preucuparia, ya que é l—asegura­
b a n — m a r c h ó , no por su famil ia como di jo , sino 
para resarcirse, d iv i r t i éndose lejos de ella, de los 
ratos de m o n o t o n í a que ella le p r o p o r c i o n ó . 

D^ban c réd i to a estas palabras las cartas que 
de él r ec ib í a Maria Teresa, aplazando indefini­
damente el regreso. 

—Casi estoy por creer que t e n é i s razón—ge­
mía a sus amigas, desesperanzada. 

—Como que es así;—-decíale una de ellas—yo 
estoy segura de que si le escribes d i c i éndo le lo 
buena que es t á s , se presenta acto seguido.. . 

—Yo no puedo no t i f i cá r se lo , para sorpren­
derle. . . 

— Y , claro; él te cree lo mismo que cuando te 
a b a n d o n ó y viendo en peisperctiva una nueva, 
esclavitud, prefiere no verte. . . 

— ¡Tené i s razón! . . . No me ama... 
,—Claro, h i j i t a . . . Si te amase se sacr i f icai ía , . 

ya que en la fó rmu la del amor entra una gran 
dosis de sacrificio. E l te prefiere buena, para 
luc i r te y lucirse en los paseos y en los teatros; y, 
como a d o r á n d o t e en casa, no lo puede conse­
gui r . . . 

—¡Es v e r d a d ! — e x c l a m ó María Teresa, mien­
tras sus ojos d e s p e d í a n fuego de odio. 

No he de pudr i rme en casa, mientras él se di­
vierte en Londres. 

Y Mar ía Teresa tuvo un nov io . . . 

Leonardo, enterado por las cartas que de Jua­
nito recibiera, no t i f i cándo le la me jo r í a visible 
de ella y su noviazgo, a p r e s t ó s e a regresar, para 
pedir la explicaciones y t i rar le a ia cara su buen. 
comportamiento durante él principio de la enfer-'-
medad. . . 

¡Recole tos ! . . . En esa v ía m a d r i l e ñ í s i m a y aris-. 
t o c r á t i c a — n o es siempre m a d r i l e ñ i s m o s inón ima 
de plebeyez—la e n c o n t r ó Leonardo. Iba ella 
con su nov io . Q u e d ó cortado. Quiso pedirle 
explicaciones, hasta tuvo impulsos de abofetear­
le, pero se contuvo; c o m p r e n d i ó su preceder 
canalla y sólo tuvo valor para quitarse el som­
brero, saludando y derrotado, por la t r iunta-
dora.. . 

A l saludo de él , c o r r e s p o n d i ó ella con una 
sonrisa afable, coqueta, como si el que la salu­
dase fuera un amigo de casa... o un pobre que 
inspira l á s t i m a . . . 

A N G E L C A R V A J A L 

mesuradamente. No; en él alienta un historia 
dor l i te r iar io de tanto b r í o y tanta m é d u l a como 
pudo serlo Navarro Ledesma, aquel maravilloso 
escritor, tempranamente arrebatado a las Le­
tras, 

Con estos antecedentes, que recordamos muy 
a la ligera, se puede calcular, mucho m á s co­
nociendo el tema de sus conferencias, lo que 
han de ser sus disertaciones. La l i teratura t'el 
siglo XVIII, sobre la que ha de hablar Araujo-
Costa, no fué , ciertamente, r i v a l de la del S^gj0 
de Oro , sino una l i tera tura refleja, demasiado 
academicista, m á s a t e n í a a la dictadura libres­
ca de Boi leau que a la rica solera de nuestros 
c lás icos . Por eso mismo fué m á s pulida, nías 
atildada, m á s p r ó d i g a en bellezas de forma que 
la de quienes, como Lope o C a l d e r ó n , se deja­
ban arrastrai por la luminos idad de su propio 
verbo, y arrebatar por su i n s p i r a c i ó n caót ica 
las veces. 

Araujo-Costa, que es t a m b i é n academicista, 
-será el mejor glosador de l siglo XVIII. Aportara 
a la e x é g e s i s su buen sentido cr i t ic is ta , su rar 
e r u d i c i ó n y la innata elegancia de su palabr • 
Es, pues, seguro que su conferencia constituir^, 
un g r a t í s i m o recreo espir i tual para los devoto 
de las Letras, y una admirable e n s e ñ a n z a pa­
los profanos .» 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

/ 

Dimos c u e n t a en nuestro ú l t i m o n ú m e r o , de la b o d a c e l e b r a d a en S a n 
S e b a s t i a n , de la bel la s e ñ o r i t a M e r c e d e s de J á u r e g u i y M u ñ o z , h i ja de 
la v i z c o n d e s a de l a A l b o r a d a , c o n D. F l o r e n c i o Gav i to . H e a q u í a la e n ­
c a n t a d o r a nov ia , que ha rec ib ido en los p a s a d o s d í a s p r u e b a s i n ­
e q u í v o c a s de los m u c h o s a fec tos y s i m p a t í a s de que g o z a en G u i p ú z ­

c o a y en Madrid' 

Año V.—Aúm. 111 
15 Febrero 1924 



EL CONCURSO DE "GOLF" DE PUERTA DE MIERRq 
ITIO de predilecta reunión para 

8 | | nuestra Sociedad aristocrática ha 
' venido siendo, durante los pasa-
::: dos días, el Real Club de Puerta 

de Hierro, con motivo del concur­
so de g o l f que se ha celebrado allí a partir de 
mediados del mes anterior. 

Sobre todo, los días que se han visto favoreci­
dos por el buen tiempo, la animación allí ha sido 
extraordinaria. En el chalet se han reunido a 
diario numerosas aristocráticas personas para 
almorzar; y , por las tardes, han faltado siempre 
mesas para el servicio de te. 

Tantos los partidos de g o l f como los de en-
renamiento de tennis, han s ido presencia­
dos, pues, por numerosa y muy selecta concu­
rrencia. 

En el concurso de golf , el primer premio que 
se j u g ó fué el de S. M. el Rey, que fué dis­

t a s e ñ o r i t a de C r e c e n t e , g a n a d o r a de la c o p a 
S a n t o s S u á r e z . 

putado por el duque de Sanlúcar la Mayor, los 
marqueses de Pons, Moratalla y Córdoba; los 
condes de Ciñiera, Salinas, Vallfagona, Catres, 
E g a ñ a y Fontanar; vizconde de Altamira , Mís-
ter Thomas y los señores Mitjans, Pidal (D. Y.) , 
Iturralde, San Millán, Mellar, Olivares, Vallejo, 
Laiglesia, Charles, Cencillo, Martes, Uhagón , 
Gandarias, Martes (D. L . ) , Santos Suárez (don 
Joaquín) , Sanz, Creus, Olay, Chávarr i , Muñoz 
y Hurtado. 

Quedaron en últ imo lugar, d isputándose el 
premio, el señor Charles y el conde de Vallfago­
na, demostrando ambos ser muy notables juga­
dores. 

Después de reñida pelea, obtuvo el premio el 
señor Charles, que fué muy felicitado. 

En días siguientes se disputó el premio dona­
do por el conde de la Cimera. Tomaron parte en 
esta lucha los señores vizconde de Altamira) 
Corbin, condes de Fontanar, Churruca, Cimera 
y Catres; Santos Suárez , capitán Charles, Oliva­
res (don L . ) , Laiglesia, Vallejo, Santos Suárez 

(don José) , Cencillo, Cabeza de Vaca, 
Mitjans, marqués de Córdoba e Iturralde. 

También fué el premio muy disputado, 
triunfando al fin don Joaqu ín Santos Suá­
rez. 

Las partidas del campeonato de seño­
ras han interesado también much í s imo . 
Fueron las jugadoras: la señor i ta Amalia 
López Dóriga, la señora de Fokson, la se­
ñora de Zia Bey, la señori ta de Ibarra, las 
señoritas Cristina Henestrosa y Paloma 
Falcó , señora de Cowirick, señor i ta María 
Luisa Olivares, señora de Chapa, señori ta 
Blanca Rodríguez Rivas, condesa de Sali­
nas, señorita Luisa Carvajal, señori ta 
Gabriela Alcázar , señori ta Mildred Caro, 
señorita Teresa Ruiz de Arana y condesa 
de Villagonzalo. 

Ganó el campeonato la señora de Zia 
Bey, cuya victoria fué acogida con gran­
des aplausos. La duquesa de Aliaga dió 
después un premio, para señoras , que fué E l 
disputado, por parejas, por la señora de 
Vidal, la señorita de Alcázar , la condesa 
de Villagonzalo, la señor i ta de Henestrosa, la 
condesa de Salinas, las señor i tas de Rodr íguez 
de Rivas, Dóriga, Ibarra, Carvajal, Santos Suá­
rez, Cowirick y Ruiz de .Arana y las señoras de 
Pidal, Chapa, Cowirick y Santos Suárez . 

Las parejas Amalia L . Dór iga-señor i ta de Iba­
rra y señora de Santos Suárez-señor i ta de Ruiz 
de Arana, quedaron, al final, frente a frente, lo­
grando el triunfo la segunda, después de un br i ­
llante juego de las cuatro aris tocrát icas depor­
tistas. 

La copa de los señores de Santos Suárez , dis­
putada entre elegantes jugadoras, fué ganada 
por la señori ta de Crecente. 

E m p e ñ a d a fué la lucha para conseguir el pre­
mio del marqués de Valdefuentes. Consiguió el 
ga la rdón D . José Vallejo, que tuvo que conten­
der con los señores Madariaga, conde de Catres, 
Pidal, Gandarias, Cháva r r i , Thomas, Olivares» 
Sanz, Cencillo, Creus, conde de Churruca, La i ­
glesia, conde de Salinas, Saumilla, Muñoz Hur­
tado, Betts, U h a g ó n , G ó m e z Acebo, Palacios, 
marqués de Valdesevilla, Santos Suárez (don 
José) , y vizconde de Altamira. 

Presenciando este y otros partidos, pudo lie* 
garse a la conclus ión de que en el golf , como 
en el hockey, y en otros juegos al aire l ibre, ha 
sabido conquistar España un puesto honrosísimo 
rap id í s imamen te . Si hoy en cualquier concurso 
internacional de g o l f se presentasen muchos de 
los jugadores españoles que ahora han luchado 
en el Club de Puerta de Hierro, a buen seguro 
que, no uno, sino varios, dejar ían a gran altura 
el pabel lón de nuestro país . Y es que los espa­
ñoles, si ponemos amor propio y entusiasmo en 
una cosa, somos capaces de hacer en dos días 
lo que otros hacen en dos semanas. Lo que nos 
falta luego, y es una lás t ima, es constancia para 
mantener las posiciones conquistadas. 

Pero de jémosnos de digresiones y volvamos al 
concurso del Real Club de Puerta de Hierro. 

Los partidos de campeonato de g o l f para ca­
balleros han sido asimismo muy reñidos . Kn ellos 
han tomado parte los señores don José Mitjans, 
don Enrique Meneses, don Joaqu ín Santos Suá ­
rez, m a r q u é s de Córdoba , D . Luis Olavarri , don 
Luis Olivares, conde de Vallfagona, don Luis 
Uhagón , don Luis Martos, H . H . Betts, conde de 
la Cimera, conde de Churruca, capi tán Charles, 
conde de Cuevas de Vera, don Pedro Cabeza de 
Vaca, don Luis Arana y conde de Salinas. 

c o n d e de E l d a c o n las s e ñ o r i t a s de H e r e d i a - S p í n o l a 
y Monteagudo . 

El título de campeón lo obtuvo, ganado en 
brava l i d , don Pedro Cabeza de Vaca, que logró, 
con él, la copa de la Sociedad. 

Mientras tanto, las señoras y señoritas se dis­
putaron el premio de la marquesa de Urquijo. La 
victoria la obtuvo la señori ta de Ibarra, que fué 
felicitadísima" 

Pero no acabaron con este los partidos. El pre­
mio ofrecido por los condes de Salinas y don 
Joaquín Santos Suárez desper tó gran interés, ins­
cribiéndose para disputarlo las siguientes parejas: 

Conde de Vallfagona-conde de Salinas, conde 
de la Cimera-don Enrique Meneses, don José 
Mitjáns-capitán Charles, H . H . Bett-conde de 
Churruca, conde de Cuevas de Vera-don Luis 
Olivares, Muñoz Hurtado-don A . L . Mellar, con­
de de Catres-don Pedro Pidal, don Pedro Cabe­
za de Vaca-marqués de Córdoba, conde de Fon­
tanar-don Fernando Urquijo, don Gabriel Cen-
cillo-don Luis de Uhagón. 

La lucha fué verdaderamente reñida. 
No hay que decir que las partidas han sido se-

sruidas todas con 
creciente i n t e ­
rés; -pueselgolf 
—aunque no se 
ha popularizado 
lo que otros de­
portes entre nos­
otros,—sí ha ad­
q u i r i d o verda­
dera carta de na-
t u r a l e z a en 
nuestra s o c i e ­
dad, más aficio­
nada cada vez, 
por su fortuna, 
al cultivo de las 
sanas diversio­
nes al aire l ibre. 

Esto es tanto 
m á s satisfacto­
rio desde el mo­
mento en q u e 
puede ser la i n i ­
ciación d e u n 
desarrollo, e n 
nuestro país, de 
los deportes más 
cultivados en el 
extranjero. 

de 
L a s e ñ o r i t a de Urquijo, una 

l a s m á s be l l a s jugadoras . 
Fots. Mari* 



R O D A S ARISTOCRÁTICAS 
N la Capilla del Asilo de Huérfanos 

B U del Sagrado Corazón, se ha cele­
brado el enlate de la encantadora 
señori ta Ignacia Dorado y Campo-

I I manes, hija de los marqueses de 
l l l i l i i i i s Villanueva de la Sagra, condes de 

rampomanes, con el capi tán de corbeta D . Ber­
nardo Pereira y Borrajo. 

Apadrinaron a los contrayentes la señorita 
María Pereira y Borrajo, hermana del novio, y 
el marqués de V i l l a -
nueva dé la Sagra,con-
¿e de Campomanes, 
padre de la desposada. 
F Como testigos figu­
raron, por parte de la 
novia, su hermano el 
marqués de San Fer­
nando" su hermano po­
lítico, el director de E l 
Imparcial, D. Ricardo 
Gasset; su t ío, el coro­
nel de Cabal ler ía don 
Luis Campomanes; don 
Nicolás Cáceres y don 
Francisco López Dóri-
ga y por parte del con­
trayente, sus hermanos 
D. Enrique, D. Benig­
no y D. Pedro Pereira 
y Borrajo; el ex minis­
tro de Marina Sr. Az-
nar, el capitán de fra­
gata D. Carlos Boado 
y el capitán de corbe­
ta D. Enrique Sola. 

La numerosa y dis­
tinguida concurrencia 
que asistió al acto fué 
obsequiada, en una de­
pendencia de la misma 
iglesia, con un bien 
servido lunch. Los nuevos señores de Borrajo, 
que recibieron muchas felicitaciones, salieron 
para Toledo, desde donde prosiguieron su viaje 
de novios por Andaluc ía y Portugal. 

Les deseamos todo género de venturas. 

zalo), una pulsera de brillantes montada en pla­
tino; la marquesa viuda de Mirasol, un abanico 
antiguo pintado en cabretilla; la señora viuda de 
Av ia l , un juego tocador de plata; el marqués de 
Mirasol, una bombonera artística de cristal y 
bronces; los señores de Sánchez Cañe te , bolso 
de charol negro con objetos para toilette; los se­
ñores de Laredo Ledesma, u n í sortija de platino 
con topacio rosa y brillantes; los marqueses de 
Bajamar, bandeja de plata repujada; la marque-

de 

P \ ü Y grata también para la Sociedad madri leña 
fué la boda, celebrada en la Capilla del Asilo de 
Huérfanos del Sagrado Corazón, de la bella se­
ñorita María Teresa de León y Fe rnández de He-
redia, hija del presidente de la Audiencia de Va­
lencia, con el oficial de Infantería D. José María 
Fernández de Heredia y Herrero, hijo de los 
condes de Torre Alta . 

Días antes estuvo expuesta en casa de los se­
ñores de León la canastilla de la bella novia, en 
unión de los muchos regalos re­
cibidos por ella. 

El Sr. Fe rnández de Heredia 
regaló a la que ya es su esposa, 
unos magníficos pendientes de 
brillantes, una pulsera de zafiros 
y brillantes y tres vestidos; los 
señores de León, a su hija, un 
collar y sautoir de pedas, pen­
dientes de perlas, pendentif de 
perlas y brillantes, broche de 
perlas, broche de brillantes, pul­
sera en platino de esmeraldas y 
brillantes, velo de desposada en 
encaje de aplicación de Bruselas, 
saco inglés de viaje con juego 
de plata, seis abanicos antiguos 
y valiosos encajes antiguos tam­
bién; los condes de Torre Alta , 
un broche de perlas y brillantes; 
su tía y madrina, la señora v iu­
da de León, un reloj pendentif 
de platino en brillantes; el señor 
Fernández Heredia (D. Luis), 
bandeja de plata repujada y dos 
abanicos antiguos; la señorita 
de González Lara, un abrigo de 
Pieles de Nutria y Eskuo y sorti­
j a de perlas y|brillantes; el señor 
Lara (D. Juan Felipe), un aba­
nico de marfil y lentejuelas; el 
«eñor González Lara (D. Gon-

L a be l l a s e ñ o r i t a i g n a c i a Dorado y C a m p o m a n e s , h i ja de los c o n d e s de C a m p o m a n e s , y 
P e r e i r a y B o r r a j o , r e c i é n c a s a d o s , f irmando el a c t a del Reg i s t ro c i v i l . 

sa de Casa Lasquetty, bandeja de plata repuja­
da; los señores de Bahillo, bandeja de plata; los 
condes de Monte Nuevo, joyeios de plata; la se­
ñora viuda de Pastor, busto de porcelana; la se­
ñorita de Mendívil, estatua de Bhuda; la señora 
viuda de Nieto, abanico de encaje; la servidum­
bre de la casa, espejo de plata para tocador; la 
condesa viuda de Scláfani, bolsillo fantasía de 
oro; la señorita de Alvarez de Toledo, bombo­
nera de cristal y esmalte; los condes de Bornos, 
bandeja de plata repujada; los duques de Santa 
Elena, reloj de mesa japonés ; la señora viuda de 
Oreyro, espejo de plata; los condes de Vallellano, 
legumbrera de porcelana inglesa; la señorita de 
Angulo y Rodríguez de Toro^ estuches de piel 
para guantes y pañuelos ; los condes de la Ven­
tosa, reloi con estuche de piel para viaje; la se-

Don B e r n a r d o 

L a b e l l a s e ñ o r i t a C a r m e n O l i v a r e s y B r u g u e r a , h i ja de los c o n d e s de A r t a z a , y 
don B a l t a s a r Hida lgo , hijo de l m a r q u é s de N e g r ó n , r e c i b i e n d o la b e n d i c i ó n n u p c i a l 

ñora viuda de Benjumea., legumbrera de plata; 
la condesa viuda del Serrallo, bandeja de plata 
repujada; los condes de Gondomar, licorera cris­
tal de Bacarrat; los señores de Grotta, estuche 
de uñas para viaje; los señores de Passarón, es­
tuche de piel para guantes; los condes de A g u í -
lar de Inestrillas, caja de plata; los señores de 
Escassani, veilleuse de Capo di Monte; la du­
quesa de Zaragoza, florero de cristal y plata; la 
duquesa de las Torres, galletero de cristal y 

plata; la marquesa v i u ­
da de Montehermoso, 
bombonera de porce­
lana y bronce; los con­
des de Colombí , ban­
deja de plata; los seño­
res de Benjumea, cesta 
de plata labrada; los 
señores de Dorado, por­
ta-pastas y sandwichs 
de plata; la marquesa 
de Somosancho, reloj 
de oro para mesa; la 
marquesa de Miraflores 
verre d'eau de cristal 
y vermeil; la señora de 
Mariátegui , lamparita 
de cristal; los marque­
ses de Pontejos, j a r rón 
indio; los señores de 
López Ferrer, copa de 
cristal para flores; los 
señores de Marti tegui, 
plato de porcelana i n ­
glesa para muffins; los 
marqueses del Norte, 
copa de Bacarrat para 
flores; la señori ta de 
García He rnández , cu­
bierto de plata; los mar­
queses del Castelar, 
tintero de porcelana 

china; Miss Renouf, bolsillo moiré negro; los se­
ñores de Puncel, florero de plata; los señores de 
Gaspar, jarro de cristal esmaltado en color; los 
condes de Casal, mesa artística; la señori ta de 
Pérez Almunia, ensaladera de porcelana inglesa; 
los marqueses de Torrehermosa, bandeja de pla­
ta; los condes de Muguiro, lámpara de plata mar-
telé; los señores de Perreau, bol en cristal talla­
do; la señora viuda de Witt ler , tarjetero de piel ; 
los señores de Togores, porta-monedas de pie l 
con iniciales en oro; los señores de Zabala^ jar ro 
de cristal y plata; los señores de Gargallo, cua­
dro en esmalte de la Virgen de los Desampara­
dos; la señora viuda de D'Estoup, joyero de pla­
ta antiguo; la señora viuda de Commeleran, cu­
biertos de plata; los señores de Vázquez YUá, 
porta-tostadas de plata; los señores de Busta-

mante, copa de cristal Bacarrat; 
los señores de Muñoz (D. Bue­
naventura), corbeille de porce­
lana; la señorita García de la 
Rasilla, copa cristal de Bohemia 
esmaltada; la señora viuda de 
Amezúa , marco de Damasco; la 
señora de Serrat, florero de 
cristal esmaltado; la señori ta de 
Hevia y señorita de Hazas., ban­
deja de madera tallada Luis X V I ; 
las señori tas de Landeira, estu­
che de piel de cerdo con juego 
para las uñas ; loa señores de Ji­
ménez , violetero de cristal Ba­
carrat en colores; la señora v i u ­
da de Peláez , tarro de Talavera; 
la marquesa viuda de Vega de 
Boecillo,juegodeporcelana para 
desayuno; las señori tas de Llo-
rens, compotera de porcelana 
inglesa; los señores de Llorens, 
esenciero de cristal labrado y 
esmalte; la señora viuda de A n -
saldo, tarro de porcelana para 
mermelada; la señorita doña A u ­
rora Barrios, abanico; los seño­
res de Silvela, mesa pequeña de 
laca para té ; los señores de Pi-
ñana , dulcera de cristal esmal­
tada; los marqueses de Argüeso , 
pendientes de brillantes ónix; la 



señora viuda de Nieto, abanico con 
encaje, y la señora de Nuñez de 
Castro, bandeja de cristal esmaltado 

El día de la boda, la bella iglesia 
del Asilo de Huérfanos estaba pre­
ciosamente adornada con plantas y 
flores. 

Los novios entraron en la iglesia 
â  los acordes de una marcha nup­
cial. La novia estaba muy bella, vis­
tiendo elegante traje de tisú de pla­
ta^ adornado con valiosos encajes. 

El novio vestía de suboficial de 
Ingenieros. De pajecillos sirvieron 
a la señorita de León dos niños mo­
nísimos: Emili ta y Luis Martín y 
Fernández de Heredia. 

Fueron padrinos el padre de la 
novia, don Eduardo de León, que 
vestía uniforme de caballero de la 
Orden de Malta, y la señora viuda 
de León, arrogante, con bonita toi­
lette negra y plata y mantilla pren­
dida por hermosa joya. La señora 
viuda de León fué también madrina 
de bautizo de la gentil desposada. 

Bendijo la unión el Arzobispo de 
Valladolid, señor Gandásegui , que 
pronunció luego una sentida plática, 

En la iglesia ocuparon lugar pre­
ferente las abuelas del nuevo matri­
monio, marquesa de Lasquety y se­
ñora viuda de Herrero; los condes 
de Torrealta y sus hijas, los seño­
res de Martín, con su hija mayor, y 
las dos señoritas de Torre Alta . 

A uno y otro lado del prebisterio 
se colocaron los testigos: el aún pre­
sidente del Tribunal Supremo, don 
Buenaventura Muñoz, el duque de 
T'Serclaes, D, Luis Fe rnández de 
Heredia y D. Gonzalo Lara; su her­
mano político D . Luis Martín Gor-
don; sus tíos D . Jorge Fernández de 
Heredia, D . Vicente Fernández de 
Heredia, el general subsecretario 
de Guerra, D . Luis Bermúdez de Castro; el co­
ronel de Estado Mayor don Carlos Alonso, el 
teniente coronel D . Luis Castañón, el marqués 
de Figueroa y el conde de las Cabezuelas. 

Actuó en representación del Registro c iv i l el 
magistrado del Supremo Sr. Ortega Morejón. 

Terminada la ceremonia, todos los invitados 
pasaron al salón de fiestas, donde se sirvió es­
pléndida merienda. Allí vimos a las duquesas de 
Santa Elena, Torres y T'Serclaes; marquesas de 
Pontejos, Figueroa, Almunia, Bajamar y Miran­
da de Ebro; condesas del Serrallo, Llobregat y 
Cabezuelas, y señoras y señori tas de Diez de 
Rivera, Zaragoza, viudas de Baüer y Despujols, 
Muñoz, Pastor, Serrat, Laredo, Ledesma, Pase-
rín la Rasilla, García Vi l l a , viuda de D'Estoup, 
Montojo, Peñena (D. Cristóbal), Larrauci, Baillo 
(don Ramón, D . Juan y D. Luis); la señorita Mar-
got Bertrán de Lis, dama de S. A . la Infanta 
doña Isabel, y las señoritas de San Felices, 
Oquendo, Pastor y Mendívil , Vega de Boecillo, 
Chao, Olózaga y Montojo; Carocher, Del Río, 
Aranguren, Rey, Ceballos Escalera, 
Larrauri, Corral, Pérez del Pulgar, Lan-
dáburu , Baillo, Zappino y Peña lva , en­
tre otras muchas. 

Los nuevos esposos salieron para 
Avi la , con objeto de hacer una piadosa 
visita a la imagen de Santa Teresa de 
Je sús , y luego continuaron para Par ís . 

Deseamos a los nuevos señores de 
Fe rnández de Heredia muchas fel ici­
dades. 

mona, D . Baldomcro Sol y D. p 
cisco Contreras. " rail' 

La distinguida concurrencia 
presenció la ceremonia relio-'i ^ 

tfgiosa, té en el fué obsequiada con un 
Hotel Ritz 

Los nuevos esposos, a los 
deseamos muchas felicidades ^ 
lieron para Segcvia, con objeto T 
saludar al abuelo de la novia, el a 
ciano e ilustre escritor D . Cari 
de Lecea. 

De allí se trasladaron 
bas t i án . 

os 

San Se-

la 

L a e n c a n t a d o r a s e ñ o r i t a M a r í a T e r e s a d e L e ó n y F e r n á n d e z de H e r e d i a y 
Don J o s é M a r í a F e r n á n d e z de H e r e d i a , d e s p u é s de s u boda.- -Fotos M a n n . 

parte de ella, sus hermanos el marqués de Mu-
rrieta y don Ju l i án Ol ivares y Bruguera; su tío, 
el ex-ministro vizconde de Eza, y D. Bernardo 
Vi l l ami l ; y por parte del nov io , el conde de los 
Andes, marqués de Mor ta ra y los señores Enrile, 
Bustillo, Diez e Ibarra. ' 

Deseamos a los nuevos esposos eternas felici­
dades. 

F u é en la iglesia de Santa Bárbara 
ceremonia del enlace de la bell 

señori ta María Luisa Oliveras, per̂  
feneciente a distinguida familia ca­
talana, con el oficial aviador de IQ] 
fantería D. Luis López Barzanalla" 
na. 

Apadrinaron a los contrayentes la 
madre de la novia, señora viuda de 
Oliveras, y el coronel de Estado 
Mayor D . Luis López García, padre 
del novio. 

Los recién casados salieron para 
Zaragoza y Barcelona. 

La iglesia parroquial de la Con. 
cepción se vistió de gala para la ce­
remonia nupcial de la encantadora 
señori ta Carmen Jover y Gallego 
con el distinguido propietario de 
Albacete D . Pío Tomás Abellán. 

F u é bendecida la unión por el 
virtuoso párroco D. Jesús Torres 
Losada, siendo apadrinados por la 
madre del novio, doña Cristina Abe­
llán de Tomás , y el padre de la no­
via, D. José Jover y Cabezas. 

Firmaron el acta como testigos 
por parte de ambos contrayentes, 
los señores D. Eur íp ides Escoriaza,, 
don Tadeo Bardaxi, D. Julio Tomás,, 
don Luis Tomás y don José Jover 
y Gallego. 

Los nuevos esposos marcharon a Andalucía. 
Y en la parroquia de San Jerónimo se celebró 

el matrimonio de la sem rita Manuela Díaz Rubín 
y Fontela con el diplomático D . Joaquín Pérez 
de Rada, marqués de Zabalegui, secretario de 
Embajada. 

Ô RAS bodas en Madr id . En la iglesia del Buen 
Suceso se celebró la de la bel la señorita Consue­
lo Romero de Lecea, con e l abogado D. Jesús 
Alvarez Arranz, hermano del ex-senador don 
José , siendo padrinos la madre de la desposada, 
doña Manuela de Lecea y Ceballos-Escalera, y 
el ex-director de A d m i n i s t r a c i ó n D. José Alva­
rez Arranz. 

Firmaron el acta como testigos, por la novia, 
los señores G i l Becerri l , S á n c h e z de Toledo (don 
Valent ín) , Riñera (D. L u i s ) y San Juan (D. Fran­
cisco), y por el novio, los señores Cierva, Tara-

la iglesia del Buen Suceso, pre­
ciosamente adornada con plantas y flo­
res, se ha celebrado el enlace de la be­
lla señorita María del Carmen Olivares 
y Bruguera, hija de los condes de Ar-
taza, con el distinguido señor D . Bal­
tasar Hidalgo y Enrile, hijo del mar­
qués de Negrón. 

Bendijo la unión el Patriarca de las 
Indias, fray Jul ián de Diego Alcolea, 
quien pronunció elocuentes y sentidas 
frases. 

Fueron apadrinados los contrayentes 
por la condesa de Artaza, madre de la 
novia, y el marqués de Negrón, padre 
dei novio; y actuaron de testigos, por 

L a bella s e ñ o r i t a M a n u e l a D í a z R u b í n 
ante el o b i s p o de 

fn y F o n t e l a y el m a r q u é s de Z a b a l e q u i 
D i ó c e s i s , que los c a s ó . 

[3E provincias llegan también noticias de varias, 
bodas. En el santuario de Nuestra Señora de la 
Fuencisla, de Segovia. se ha celebrado el matri­
monio de la bella señorita María de la Paz de 
Noreña y Gómez Acebo con el ingeniero de Mi­
nas don Ramón Rodr igáñez y Serrano. 

La boda se efectuó en la mayor intimidad por 
el luto de la familia de Noreña. 

Fueron padrinos el padre de la novia, don Al­
fonso Noreña y la señora viuda de Rodrigáñez. 

En J a é n han contraído matrimonio la señorita 
Asunción Cuenca con D. Andrés Esteban y Gar­
cía de Quesada,hijo del senadorD. Luis Esteban. 

En Cáceres se ha efectuado el enlace de la se­
ñori ta María de los Dolores Durán y Torres de 

( astro, con el abogado D . José Rosado 
Mayoralgo. 

Y en Málaga se ha verificado la boda 
de la bella señori ta Blanca Pries y 
Gross, hija de la condesa viuda de 
Pries, con D. Fernando Benjumea y 
Benito. 

PARA el i .0 de Marzo ha quedado fija" 
da la boda de la encantadora señorita 
María Ramírez de Haro, hija ie los 
condes de Villamarciel, con D. Fernan­
do de Urquijo y Landecho, hijo de los 
marqueses do Urqui jo . 

Con tal motivo están recibiendo los 
novios numerosos presentes de sus 
amigos, pues sabido es las muchas sim­
patías con que cuentan en la sociedad 
aristocrática. 

En breve t ambién serán los enlaces: 
de la señorita María del Pilar de Ca­
rrasco, con D. Carlos de Montoliu, WJ0 
de los barones de Albí,-y de la señorita 
Blanca Sáenz de Tejada, hija de ^ 
baronesa viuda de Benasque, con a.0 
Antonio Fe rnández de Navarrete, viz­
conde de Villahermosa de A ^ j ^ ' n -

Ambas parejas están ^recibiendo i 
numerables regalos.] 



(COMICO.—La entretenida, comedia en tres ac­
tos por Felipe Sassone. 

En literatura, en arte y también en muchos 
otros capítulos de la actividad humana, no hay 
por qué desdeñar las imitaciones. La imitación 
supera no pocas veces la obra o la empresa imi ­
tadas. El genio, el talento, la aptitud son los 
únicos factores que cuentan para estimar las 
obras de arte. Si son puramente originales o es­
tán inspiradas aquí y allá, ¿qué importa al just i­
preciar los elementos de un juicio más o menos 
acertado? _ 

Di^o esto porque la compañía de comedias 
que actúa en el teatro Cómico, dirigida por Fe­
lipe Sassone y con el valioso concurso de la pr i ­
mera actriz María Palou, hace pensar en la com­
pañía italiana de Dario Niccodemi que hemos 
aplaudido hace poco en la Pdncesa. 

Se trata de compañías que dirige un autor 
dramático y representan con preferencia a otras 
obras, precisamente las comedias y dramas de 
ese autor. Los italianos llevan su repertorio a 
base de Niccodemi. Los del antiguo Capellanes 
-estrenan, ante todo, piezas de Sassone. Están 
en su derecho y no seré yo quien ataque la nor­
ma de la «inviolabilidad del domicilio>. 

No quedan aquí los parecidos entre ambas 
compañías. Sassone, como Niccodemi, es un 
hijo espiritual en cuanto escribe para el teatro, 
de Bernstein. ¡Cal la , corazón! y La entretenida 
constituyen alimento intelectual muy superior 
al que suelen proporcionar otros autores. Sasso­
ne condimenta platos fuertes, con pimienta y 
mostaza. No acaricia la epidermis de los espec­
tadores, no hace soñar con edenes fantásticos, 
¿IO remonta la tradición clásica hasta Moliere, 
Planto y Aristófanes. Su táctica es bien distinta. 
Pretende hacer pensar sacudiendo con fuerza las 
pasiones; quiere alumbrar la razón con choques 
violentos de la afectividad, no suavemente apro-
xim ndo su antorcha al fuego sagrado que guar­
dan las hijas de Vesta. La entretenida es un 
drama psicológico intenso en el que apuntan 
tres o cuatro tesis. ¿Por qué el señor Sassone no 
desarrolla por entero una de ellas, la primera" 
verbigracia: el derecho de los hijos a la honora­
bilidad de los padres? 

Los niños tienen derecho a la inocencia y más 
todavía a que no se manche su alma con revela­
ciones que han de disminuir su cariño y su ve­
neración a quienes les trajeron a la vida. Sasso­
ne inicia, episódicamente , esta tesis que luego 
deja perder en el desarrollo natural de su obra. 

La tesis central, que adquiere pleno desenvol­
vimiento, es simpática porque es feminista. Me 
parece que está planteada a la inversa. No es la 
mujer la que puede disponer libremente de su 
amor y hoy concedérselo a este y al otro maña­
na. Es el hombre el que debe tener las mismas 
trabas que la mujer para todo amor que no sea 
legítimo. El verdadero amor, «el que se fund? 
en ser honesto», como dice Cervantes, no se aca­
ba nunea y tiene que reconocer como principio 
y consecuencia natural la indisolubilidad del 
vínculo. Si en vez de v iv i r en el amor y para el 
amor vivimos para los amoríos y las aventuras, 
entonces la tesis de La entretenida no tiene so­
lución racional. Coralito J iménez, la protagonis­
ta de Sassone, puede verse un día abandonada 
-o despreciada por el escultor José Fernando, 
como ya desde el comienzo de la pieza ve los 
desdenes con que la trata su amante Diego, viz­
conde de Casañal . La prost i tución, en cuales­
quiera de sus grados y de sus formas, es un as­
pecto de esclavitud. La mujer que claudica en 
su dignidad personal, se covierte de persona en 
cosa y todos los desaires, olvidos y sinsabores 
de que es víct ima Coralito J iménez , son resulta­
do natural de su condición. S a dos añadimos 
dos, necesariamente tienen que resultar cuatro, 
póngase en una mujer desgraciada )a conciencia 
ye la dignidad y enseguida surge el tormento 
interior, que desgarra el alma de Coralito cuan­
do ve que Diego no quiere darla su nombre, n i 

reconocer a la hija del pecado, ni estar a su lado 
siquiera y llevarla consigo por el mundo, a la luz 
del sol, como a esposa a quien se respeta y se 
exige de los demás que la respeten a su vez. E l 
vizconde cree haber quedado caballerosamente 
con Coralito sosteniendo un lujo a que ella no 
estaba acostumbrada y colmándola de joyas^ de 
regalos, de dinero Coralito recuerda los tiem­
pos en que era pobre y se ganaba la vida con su 
trabajo. ¡Entonces si que era libre, independien­
te y venturosa! El destino pone junto a ella a 
José Fernando, un muchacho soñador, artista 
y honrado como el que m á s . La quiere con toda 
el alma y sueña con hacerla su compañera . A l 
enterarse que pertenece a otro y que no es dig­
na de su amor inmaculado, la rechaza con horror 
y el concepto de dignidad y de honradez que 
vive en Coralito crece, se agiganta, toma pro­
porciones desmedidas. 

Quisiera no haber pecado nunca. José Fernan­
do la exige que abandone al vizconde si han de 
v iv i r el uno para el otro, como requiere la pa­
sión devoradora de ella y de él. Coralito padece 
una enfermedad. Ya curada y merced a unas 
circunstancias que ponen de relieve el egoísmo 
y la hipocresía de su familia—hermanos y tíos 
—que solo la quieren por su dinero, huye con el 
escultor. El amante sale tras ella; la encuentra 
en un hotel de Cádiz; pretende reclamar lo que 
él dice que es suyo. Entonces Coralito expone 
su tesis del derecho de la mujer a ser siempre 
persona y disponer de su amor. La comedia ter­
mina con la intervención de un marqués , amigo 
a un mismo tiempo de Coralito y de Diego y que 
es en la pieza un tipo de porte parole o raison-
neur que no se logra, que no llega a cuajar den­
tro de su naturaleza específica. 

Felipe Sassone—no hay que dudarlo—es un 
excelente dramaturgo. En L a entretenida (co­
media un poco a lo Dumas hijo con su afán en 
cierto modo moralizador) vemos una figura cen­
tral muy bien trazada. Coralito J iménez vive, 
sufre y vence sobre la escena, como mujer, a los 
egoísmos de los hombres. Ya significa un acierto 
por parte del autor el haber fabricado una mujer 
y no un muñeco sin alma. Los demás personajes 
de la obra no viven ya del propio impulso; cir­
culan como sombras, fondo necesario para que 
se destaque la protagonista. La psicología de 
Coralito no peca precisamente por la compleji­
dad. Antes al contrario es la sencillez misma. 
Hay que tener en cuenta que el autor pretende 
haber copiado directamente del natural y en las 
capas sociales inferiores del pueblo español no 
suelen producirse psicologías complicadas. 

Digo «pretende haber copiado» y no sencilla­
mente «ha copiado» porque el tema de la mujer 
caída que quiere levantarse, ya por un amor 
puro, ya por arrepentimiento, es más libresco 
que real. Lo impuso el romanticismo y se explo­
tó con toda abundancia durante el siglo XIX. 

Sassone está llamado a muy altas empresas en 
la dramaturgia española. Necesita medios socia­
les más refinados, complejos y cultos de los que 
ha elegido hasta ahora. L a entretenida es una 
buena comedia pero la verdad, el que en España 
estemos todavía en los tiempos de Dumas hijo y 
de Augier, no deja de producir lástima. 

El conjunto de la compañía está bastante en­
tonado. Sobresalen la admirable María Palou y 
Ramiro de la Mata. 

Lu i s ARAUJO-COSTA. 
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| A L PIE D E L A C U E D U C T O D E SEGOVIA | 

| ¡Fabrica portentosa!.. .Tieneslamajestad | 
| de las excelsas obras que afrentan a la muerte, | 
| y e ) secreto sublime de lo magno y lo fuerte, 
| inconmovible casi como la eternidad. | 
| T u insigne fortaleza, y t u perennidad, | 
I a graves pensamientos mi espír i tu convierte. | 
I Tú perduras, augusto. ¡ A y . c u á n distinta suerte | 
= la de los que te hicieron esa inmortalidad! | 
i A tus nobles sillares, ¡qué de soles besaron! | 
= ¡Y cuánta varia gente, y cuánta e x t r a ñ a raza | 
| por bajo de tus arcos hormigueantes pasaron! | 
I Sabes de las historias de un bello tiempo viejoj | 
| que revive y esplende en tu secular Plaza; 
| la ilustre y segoviana Plaza del Azoguejo. 
| A. de S. | 
liniiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM 

S E R E L A N Z A S 
S. R. M. 

DOÑA VICTORIA EUGENIA 

REINA DE ESPAÑA 
Varios art ículos pub l iqué ya en esta aristo­

crática Revista, que se honra con la dirección 
de León-Boyd; pero fueron art ículos sueltos, 
sugeridos por el encanto personal ís imo de aqué­
llos a quienes fueron dedicados, y publ icáronse 
sin orden ni enlace. Hoy ya, ordenadamente, 
me propongo reunir en selecto ramillete lo más 
florido de nuestra aristocracia; formar un b r i ­
llante de múlt iples y variadas facetas represen­
tadas por cada una de las damas que, al ser i r i ­
saciones de la piedra preciosa, contribuyan con 
su hermosura, virtudes y nobleza, a aumentar 
las esplendideces de la Corte. 

Así , pues, sucesivamente, iré presentando a 
mis lectores la silueta de una dama española, y 
como solo españolas serán las que me ocupen, 
sea la primera a quien ofrende mi homenaje de 
admiración y respeto, la propia Reina Doña Vic­
toria Eugenia, que si fué inglesa por su naci­
miento, ahora es española por su corazón, agru­
pándose alrededor de su Trono todas las seño­
ras de la nobleza. 

Primera flor de España de extraordinatia her­
mosura es nuestra joven Soberana, bonita y 
buem, que lleva luz del cielo en las «zules pu­
pilas, reflejos de oro en los caballos y blancor 
de espuma en la frente, siendo la belleza del 
rostro, fiel reflejo de la gentileza de su alma. 
Amante esposa y madre modelo, como mujer, 
realiza la dulce felicidad del hogar, pres tándole 
todos los encantos de su vir tud ocupándose de 
sus hijos con tierna solicitud, vigi lándolos cons­
tantemente y atendiendo hasta los más insigni­
ficantes detalles en la vida de seres tan queri­
dos, al mismo tiempo que como Reina piensa en 
su pueblo, en t regándole un poco de su co­
razón. 

Nadie ignora la caridad de nuestra hermosa 
Soberana con los pobres, los niños y los heri­
dos de guerra. Nunca niega su nombre ni su 
patrocinio a ninguna obra benéfica, porque el 
tesoro inagotable de ternura que su alma en­
cierra, no sabe negar un consuelo al que su­
fre, inculcando a las Infantitas este espíri tu 
de generosidad y enseñándolas a que ellas 
confeccionen por sí mismas la humilde pren­
da destinada a cubrir el aterido cuerpo del 
pobre... 

El ropero Reina Victoria es prueba evidente 
de su caridad, así como la insti tución de la fies­
ta de la Flor para defender a los infelices pre-
tnberculosos de un mal que amenaza destruir­
los... Esa fiesta^—no hay duda,,—debe ser una de 
las predilectas de la Reina, pues la alegría re­
flejada en su angelical semblante, cuando acom­
pañada de su augusto esposo Don Alfonso X I I I , 
o de sus hijos, recorre las calles de Madrid, 
v iéndose asaltada constantemente por las postu­
lantes que rodean el coche demandando dona­
tivos, revela también la felicidad que siente, al 
ver secundada su obra en pro de la España que 
sufre. 

En el afán incansable de hacer el bien, su ac­
ción no se limita a los que vé y cerca de ella v i ­
ven; hay un girón de alma de Hispania al otro 
lado del Estrecho, y cuando extiende la dulce 
mirada a los que allí ofrendan sus vidas en aras 
de la Patria, tiene para ellos un gesto soberano 
de ternura, fundando entonces la «Cruz Roja», 
haciendo que las damas enfermeras sean mensa­
jeras de cariñosa solicitud y alegría para los que 
sufren por España. 

Ella, abandonando las fastuosidades palacie­
gas, v i s í t a los asilos para derramar consuelos y 
socorros; ella alegra con su reir caricioso la al-
mita inocente de las pequeñas criaturas que el 
infortunio persiguió, y ella, en f in , escucha con­
movida los tristes ayus del enfermo queriendo 
ser lenitivo de su dolor. 

Reina gentilmente hermosa y sencilla, por su 
bondad y vi r tud es el Angel de la Caridad que 
España bendice orgulloso de haberla hecho 
suya, trocando cada lágrima que enjugó amoro­
sa, en tiernos besos de amor... 

TORRES DE GUZMÁN 
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C R O N I S T A S D E S O C I E D A D 
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ÔN periecta y sobrada razón ha 
p puesto de relieve un querido cole-
M ga nuestro la austeridad de los pe-
^ riódicos, que rara vez molestan al 

• P I • ^ ' d e ^ h o í s t t d e S ! 
para hablar de ellos mismos, de sus glorias, de 
sus anhelos y de los artífices que en sus páginas 
laboran. Cronistas y periodistas están consa­
grados de por vida al servicio del públ ico , 
dueño y señor de todos, que nos esclaviza y 
nos consume... Sus plumas están siempre 
dispuestas para halagar y ensalzar a los ex­
traños y para favorecer a todas las empresas, 
desde las más altas a las más humildes; acre­
cen y bruñen las reputaciones de personajes 
y personajillos, y crean y consolidan muchas 
que de otra suerte hubieran permanecido en 
la obscuridad, de donde acaso no debieron 
salir. 

Sóbre l a s columnas de la Prensa, tan débi les 
y deleznables en la apariencia, tan firmes en 
la realidad, se encumbraron, merced al es­
fuerzo y a la eficacia de las plumas, muchas 
grandezas, innumerables medianías , infinitas 
nulidades t a m b i é n . . . ¡Qué inmensa trascen­
dencia no tiene, en todas las manifestaciones 
de la vida, esta labor persistente, diaria, te­
naz, de la Prensa, por débil y humilde que 
parezca!... 

En cambio, ellos, los periódicos y los pe­
riodistas, permanecen austeramente en la pe­
numbra, los más en la sombra del anónimo, 
modestos y silenciosos, sin aprovechar en be­
neficio propio la enorme fuerza que represen­
tan, recibiendo una recompensa mezquina en 
relación con el esfuerzo rendido, sean los 
que fueren sus mér i tos . Por cada mi l figuro­
nes que se encumbran, merced a los periódi­
cos, subirá a las alturas un periodista, por 
justos t í tulos, pero llevado casi a la fuerza, 
como si aún temiera usurpar el puesto honra­
damente ganado.. . ¡Y aún hablan mal de 
ellos hasta los mismos que les debieron fama 
y encumbramiento, envolviéndolos en injus­
tas acusaciones!... ¡Esos p lumífe ros ! . . . 

Estos males que acaecen con la gente de p lu­
ma en general, parece que se extreman y agra­
van con los cronistas de salones, que ni aun en­
tre sus colegas de oficio llegan a alcanzar la 
est imación y el aprecio que per iodís t icamente 
merecen. La crónica de sociedad, un poco falsea­
da, aburguesada y aun vulgarizada en nuestro 
tiempo, que tiene más de gacetilla que de cróni­
ca, ha llegado a ser un verdadero género perio­
dístico; sus cultivadores, escasos antes, van 
siendo numerosos, relativamente. Las reseñas de 
bailes, recepciones y otras fiestas aristocráticas 
y las secciones de sociedad, que recogen todas 
las notas del v iv i r de ese pequeño y dorado 
círculo que se ha dado en llamar «gran mundo» , 
han adquirido ya carta de naturaleza en los pe­
r iódicos . Pero entre los mismos periodistas la 
crónica de salones es considerada como un gé ­
nero literariamente inferior, y el cronista se en­
cuentra un poco a extramuros del periodismo y 
de la literatura. 

Aparentemente, el cronista de sociedad es un 
ser feliz, sin pena ni gloria, que se divierte sin 
descanso y a quien se agasaja y mima en todas 
partes, Pero ni aun en este punto puede ser 
completa su satisfacción, sino muy relativa. 
Porque no se agasaja y mima al cronista por su 
persona, por quien es en sí, sino por el periódico 
que representa y por la pluma que esgrime. Y 
habido esto en cuenta, si el revistero de salo­
nes no se hiciera superior a las circunstancias y 
aun a las gentes que le rodean, su satisfacción 
amenguar í a tanto que llegaría a convertirse en 
una verdadera amargura. 

Recordando una conocida frase, podría decir­
se que el revistero de salones es un escritor o 
un periodista que puede hacer lo que hagan los 
demás . . . y además crónicas de sociedad. Entre 
los que cultivan el género se da muchas veces el 
caso de ser ellos notables literatos que en la no­
vela, en el teatro y aun en el periodismo polí­
tico alcanzaron justa fama. Altos ejemplos de 

ello son el ilustre don Ramón Fe rnández ^de 
Navarrete y el exquisito don José Gut ié r rez 
Abascal, más cercano a nuestro tiempo. 

Pero refir iéndonos especialmente a la cróni­
ca de salones, no es el género tan sencillo, n i 
tan accesible a todas las facultades, que merez­
ca el menosprecio. Por el contrario, es un géne ­
ro delicado, difícil y espinoso, que requiere 
muy especiales dotes para su cultivo. Inteligen-

Don R a m ó n F e r n á n d e z de Navarrete ( A s m o d e o ) in i ­
c i a d o r del g é n e r o . 

cías pleclaras, literatos emineutisimos, fracasa­
ron al querer cultivar la revista de sociedad. Co­
nocido es el caso del insigne don Pedro Antonio 
de Alarcón, recordado por Mascaril la. Quiso el 
gran novelista escribir las crónicas de sociedad, 
a las que sin duda alguna, su brillante estilo y 
su talento descriptivo podrían dar extraordinario 
relieve, en la reseña de fiestas importantes. 
Pero como el buen cronista ha de ser también 

Don J o s é G u t i é r r e z A b a s c a l ( K a s a b a l ) , m a e s t r o 
de la c r ó n i c a a r i s t o c r á t i c a . 

noticiero, en este aspecto fracasó ruidosamente 
el autor de E l Escánda lo . En una ocasión se le 
ocurrió anunciar una boda que aun no estaba 
oficialmente concertada, y al hacerse pública de 
este modo estuvo a punto de romperse. En otra, 
ocasión aludió a un conato de divorcio que al flQ 
se pudo evitar, y su apresuramiento le acarreó 
varios disgustos y hasta una cuest ión personal. 

Las dotes principales del buen cronista son 
la discreción y el tacto. No estriba todo 
en dar muchas noticias y en escribirlas con 
el mayor arte posible. Hay que saber tratar 
con la gente, lo cual es ciencia que no todos 
poseen, aunque sus raíces son bien superfi. 
cíales y hay que saber lo que se puede y 
debe decir; esto lleva acoplada la obligación 
de saber callar, ya que no es lícito contar todo 
lo que se oye y se sabe, lo cual es un rasgo 
de sabidur ía poco común. El arte del cronis­
ta debe consistir, principalmente, en hacer 
sencillo, llano y fáci lmente digerible, un gé-
ñero que de por sí es harto empalagoso y ex­
puesto a caer en lo cursi . 

La discreción del revistero ha de ponerse 
de relieve hasta en aquella sencilla y gratísi­
ma tarea de halagar y elogiar a las gentes. 
El halago y la alabanza deben ser oportunos, 
prudentes y justos. Un elogio intempestivo 
y desmedido hace incurrir en pecado de adu­
lación; además se corre el riesgo de poner 
en ridículo a la persona ensalzada. También 
se debe huir de lo minucioso con exceso, 
pues ello expone a la pesadez y aun a la in­
discreción. Hay cronistas tan minuciosos, 
tan amantes del detalle, que en cualquier 
ocasión se consideran obligados a hacer bio­
grafía de tuda persona enaltecida, sin olvi­
dar el detallito de la fecha del nacimiento. 
Y cuando la persona es una dama, y cuan­
do la dama llega a ser cincuentona y hasta 
sesentona, el halago se convierte en delito 
de lesa ga lanter ía . 

Véase , pues, cómo esta grata tarea de ha­
lagar a la gente no es tan sencilla como pa­
rece. A l aplicar un elogio o un piropo, hay 
que atender no solamente a la persona a 

quien se elogia, sino a las que se mueven en el 
círculo en que viven. La alabanza prodigada a 
unos, puede ser molesta para otros. Porque este 
pequeño y dorado mundo, como todas las esfe­
ras sociales, está lleno t ambién de pequeñas 
debilidades, con las cuales hay que transigir,, 
procurando no herir susceptibilidades de nadie. 

La crónica de sociedad, a pesar de ser tan fa­
vorecida por el públ ico, no solamente por el 
que vive en las altas esferas, sino por la clase me­
dia en general, que gusta de conocer la vida y 
las fiestas de la aristocracia, imitándola ya en 
muchos casos, no goza los privilegios que otras 
especialidades de la literatura periodística. Los 
autores de art ículos, crónicas y cuentos coleccio­
nan en libros sus trabajos, y ven así renovada 
la vida de sus creaciones. Las crónicas de socie­
dad gozan notoriedad pasajera; bril lan un día f 
mueren al siguiente, entre el fárrago de telegra­
mas y noticias de las hojas periodíst icas, y el re­
vistero se ve privado de aquella pequeña satis­
facción de su vanidad. 

Cierto que la revista de salones no tiene 
aquellas cualidades que pueden exigirse a los 
demás trabajos literarios que son perpetuados 
en el l ib ro . Son narraciones rápidas, aunque 
atildadas a veces; impresiones del momento 
que pasa, reflejos fugaces de la actualidad. 
Pero debe tenerse en cuenta también que estas 
informaciones de la vida social comtemporánea, 
aparte del interés que tenga la evocación de 
su recuerdo para los que fueron actores y cora-
farsas en las fiestas del «gran mundo», podrían 
servir, andando el tiempo, como documentos 
curiosos, para los estudiosos que gustan de evo­
car el pasado y sus enseñanzas en libros de his­
toria, o simplemente de memorias o de curiosi­
dades retrospectivas. 

Dos loables intentos hemos conocido que 5 
encaminaban a dar cieita perdurabilidad a Ia 
crónicas de sociedad. Uno de ellos íué el u-
bro del ilustre cronista Monte-Cristo «Los salo-



£1 m a r q u é s de V a i d e i g l e s l a s que ha popular izado 
en s o c i e d a d el s e u d ó n i m o de « M a s c a r i l l a » . 

nes de Madrid», que pronto prodrá tener una 
segunda y más completa parte en la colección 
de notables art ículos que viene publicando en 
la revista Blanco y N'egro, sobre casas y pala­
cios aristocráticos. El otro intento lo repiesen-
tan los interesantes libros que en varios años 
consecutivos publ icó nuestro León Boyd con el 
título de «El año aristocrático». Cada uno de 
ellos era una verdadera historia social del año , 
que aun conservaba el aroma de la actualidad... 
Como estos libros de Enrique Casal y como 
aquellos de Monte-Cristo, ¡Cuántos no pudieran 
publicarse, llenos de interés y amenidad, con 
los centenares de crónicas del maestro Masca­
r i l l a , almacenadas en la biblioteca y en el ar­
chivo de La Epoca! 

Como cualquier otro género periodíst ico, o 
cualquier iglesia o capilla literaria, la crónica 
de sociedad tiene sus precursores, sus maestros, 
sus oficiantes y hasta sus acólitos. Los cultiva­
dores de la revista de salones pudieran conside­
rar como su apóstol a don Ramón Fe rnández de 
Navarrete, el gran Asmodeo, inventor del géne ­
ro, que tan justa popularidad dió a aquel seudó­
nimo. Y véase lo que son los contrasentidos. 
Fué Navarrete uno de los escritores y periodis­
tas más notables de su tiempo: articulista polí­
tico, que mereció ser designado para primer 
director de L a Epoca y que lo fué solamente un 
día; autor dramát ico , de ingenio cáustico y gra­
cia exuberante, que dió a la escena más de 
ochenta obras, entre originales, adaptadas y 
traducidas; poeta inspirado y fácil y novelista 
de fértil imaginación y de limpio y castizo esti­
lo, que publ icó buen número de interesantes no­
velas, amén de otros vo lúmenes de cuentos y 
art ículos. Sin embargo, la fama y la gloria de 
Navarrete han trascendido a nuestros días por 
ser el precursor y el único cultivador en su 
tiempo de la crónica de sociedad Asmodeo obs­
cureció a Navarrete. 

La primera revista de salones se publ icó el 
día 25 de A b r i l de 1849, en el número 25 de L a 
Epoca, el periódico decano de Madrid, ilustre 
implantador y principal cultivador del género . 
No llevaba firma, por razones especiales; pero 
se sabía que su autor era don Ramón de Nava­
rrete, que muy luego había de popularizar el 
seudónimo de Asmodeo. Se reseñaba en ella la 
inauguración del teatro que la Reina Doña Isa­
bel I I había hecho instalar en Palacio. En la 
íiesta, a la que asistió la flor de la sociedad 
aristocrática, se cantó un Himno, letra de don 
Juan Peral, música del maestro Hernando, y los 
actores del teatro Español representaron la co­
media original de Navarrete Caprichos de la 
Fortuna y el sainete Un diabl i l lo con faldas, 
arreglado del francés por el mismo escritor. De 

esta crónica, que pudiéramos llamar piedra an­
gular y cimiento del género , arranca el origen 
de la revista de salones. 

Maestro insigne de la crónica fué luego el 
inolvidable Kasahal, don José Gut iérrez Abas-
cal, que también la cultivó en La Epoca. Como 
Navarrete, fué Abascal notable literato, gran 
periodista político y hombre de fino y cáust ico 
ingenio, que publicó novelas, cuentos y cróni­
cas exquisitos, trabajando hasta los últ imos días 
de su vida. Sin embargo, ha dejado, como ^4s-
modeo, su fama en la revista de salones. En los 
últ imos años de su vida dirigió el Heraldo de 
M a d r i d , sustituyendo a Augusto Suárez de F i -
gueroa, y siguió cultivando la crónica de so­
ciedad, aunque por sus achaques iba ya poco a 
los salones; una frase suya, un ras^o de inge­
nio, bastaba para dar relieve a cualquier croni-
quilla. N ingún año dejó de concurrir a la fiesta 
con que el día de la Concepción obsequiaba a 
sus amigos la ingeniosa marquesa de la Lagu­
na, r ival por su gracia de la famosa condesa de 
Campo de Alange. Abascal regalaba siempre a 
la popular dama un artístico abanico, cuyas 
ilustraciones recordaban las principales efemé­
rides del a ñ o . Muerto. iTasa&a/, le sust i tuyó en 
tal regalo el novelista Antonio de Hoyos, mar­
qués de Vinent. 

Kn nuestro tiempo corresponde el t í tulo de 
maestro y decano de la crónica de salones al 
ilustre Mascarilla, Alfredo Escobar, marqués de 
Vaideigleslas, director de La Epoca, que en su 
periódico ha popularizado aquel seudónimo. 
Gran periodista, trabajador infatigable 5' hom­
bre de fecunda imaginación, Valdeiglesias ha 
tocado en el periodismo todos los géneros y ha 
publicado interesantes libros, y aun sigue sien­
do, a pesar de los años, un enamorado del ofi­
cio, que labora con el entusiasmo de los años 
mozos. Pero su nombradía principal la ha debi­
do a la revista de salones. En este arte, como ha 
dicho un querido colega, ni el gran Asmodeo, 
que lo inventó , ni Kasabal luego, hicieron tanto 
como Mascaril la, porque si fueron literatos más 
exquisitos, eran menos periodistas. Los cronis­
tas que han venido luego no han inventado 
nada, y no han hecho más que seguir las hue­
llas de Mascaril la. Con los miliares de crónicas 
amenas que escribió Escobar, de descripciones 
de palacios y casas y de otros asuntos, se podría 
formar toda una biblioteca interesante y amení­
sima. 

Otro cronista ilustre, maestro también en 
el géne ro , es el simpático Monte-Cristo, don 
Eugenio Rodríguez Escalera^, autor de cen­
tenares de notables crónicas y de libros in­
teresantes, cuyos merecimientos fueron recom­
pensados recientemente con la gran cruz de 

Don E n r i q u e C a s a l ( « L e ó n B o y d » ) Director de 
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Isabel la Católica. Como Asmodeo, Kasahal y 
Mascaril la, ha logrado Monte-Cristo hacerse po­
pular, lo cual parece una paradoja, t ra tándose 
de u n g é n e r o q u e nunca podrá conseguir serlo. A 
ello ha contribuido la v^uena tribuna de E l I m -
parcia l , desde la cual oficia y de la que es una 
de las principales columnas. 

Entre los oficiantes de esta reducida capilla 
literaria y periodística figuran en la actualidad 
nuestro León Boyd, de quien no debemos nos­
otros hacer el merecido elogio, que sus t i tuyó 
en el Heraldo a Kasahal, cuando mur ió el 
maestro; el Abate Fa r i a , don Agust ín Retorti-
11o y Mac-Pherson, veterano de la crónica , que 
contribuye a dar amenidad a E l Debate con su 
diaria revista; G i l de Escalante, el s impát ico 
cronista del A B C , poeta y literato de notables 
vuelos, que ha dado justa notoriedad al nom­
bre de Juan Spottorno; la señorita María de Pe­
rales, dama y cronista discretísima que maneja 
la pluma con singular acierto; el ingenioso y 
ameno Tomillares, Nicolás Jordán de Urr íes , 
que andando los años será un maestro de la cró­
nica, si la voluntad le acompaña; el joven Fer­
nando de Aguilar , laborioso y distinguido cro­
nista de L a Correspondencia, que ya ha hecho 
justamente notorio el seudónimo de Almanzor , 
un tanto paradójico en estas pacíficas labores 
de la crónica; Miguel de la Cuesta, de excelen­
tes dotes de escritor y novelista, y algunos 
otros a quienes sentimos dejar en involuntario 
olvido. 

No faltaron en alguna ocasión literatos y aca­
démicos ilustres, que por mero capricho li tera­
rio quisieron llevar a la crónica de sociedad 
las sales de sus ingenios. Sin contar el caso de 
don Pedro Antonio de Alarcón, nosotros recor­
damos el del marqués de Molíns, que trazó una 
crónica maestra de un gran baile de trajes cele­
brado en el palacio de Cervel lón, señorial resi­
dencia de los duques de Fe rnán Nuñez . Tam­
poco faltan aristocráticos colaboradores anóni ­
mos de ambos sexos, que envían sus noticias al 
cronista para alcanzar la recompensa de una 
cita, nunca regateada. 

Los «acólitos» han sido y son numerosos. 
Trabajan en la crónica per accidens, auxilian­
do a los maestros y guardando un perfecto i n ­
cógnito. Alguna vez fueron tan valiosos auxilia­
res poetas y literatos eminentes cual el cronis­
ta Luis Alfonso, el ilustre y querido vate Car­
los Fe rnández Shaw, el simpático y malogrado 
bohemio Pepe Siles, con algunos otros de nom­
bre justamente apreciado, que llegan hasta el 
presente momento de la actualidad y que no 
debemos dar a la pública luz. Entre esos «mona­
gos» de la revista de salones tiene el honor de 
contarse el que suscribe, que no aspira a ser 
oficiante, y mucho menos a maestro... 

TRISTAN 



E S C R I T O R E S A R I S T O C R Á T I C O S 

LOS VERSOS DEL M A R Q U É S DE AOLINS 
Y LAS POESÍAS DE LA SRTA. DE ROCA DE TOCO RES 

||uando nos disponíamos a trazar 
i estos renglones, dedicados a la 
1 buena memoria de aquel gran 
| | poeta y buen político que llevo 

mMMmmMm el título de marques de Molins, 
— continuando la serie de artículos que re­
cientemente conmenzamos con el del duque 
de Villahermosa,—llegó a nuestras manos 
un bello libro de versos, que,—¿porqué ne­
garlo?,—nos inspiró curiosidad por el 
nombre que a su frente figuraba: 
«Poesías», de la señorita María Teresa 
Roca de Togores y Pérez del Pulgar. 
Y aun cuando en más de una ocasión 
habíamos oído hablar cen elogio de la 
hija de la marquesa de Alquibla y en 
el verano último habíamos sabido que 
en La Granja admiró a no pocos afi­
cionados a la literatura con la lectura 
de versos propios, comenzamos a ho­
jear el elegante volúmen, más lleva­
dos por el mencionado sentimiento 
de curiosidad que por un verdadero 
interés. 

Confesamos que el bien escrito pró­
logo de D. Carlos Luis de Cuenca nos 
indujo ya a no suspender la comen­
zada lectura. Y hemos de declarar 
que, en cuanto conocimos tres o cua­
tro composiciones, pudimos advertir 
que nos hallábamos ante una gran 
poetisa, digna heredera de aquel ilus­
tre varón que honró, también con las 
galanuras de su pluma, el apellido de 
Roca de Togores. 

Y he aquí que, sin darnos apenas 
cuenta, quedaron asociados en nues­
tra imaginación los nombres del inol­
vidable vate y de la naciente escritora 
que con tan importante bagaje se pre­
senta en la palestra literaria. Y si ha­
bíamos de dedicar,—porque tal era 
nuestro primer propósito,—una cróni­
ca a la obra poética del primero, ¿por­
qué no unir a ella cuanto pudiéramos 
decir, en trabajo aparte, de la segun­
da? Rama hermosa del noble árbol de 
Roca de Togores es la autora de las 
poesías que tenemos a la vista. Y no 
será aventurado afirmar que habiendo 
en ellas una bien marcada personalidad, 
existen entre los versos del ilustre poeta y 
de su noble descendiente innegables afini­
dades de gusto y de temperamento. 

Hablemos primero de D. Mariano Roca 
de Togores, marqués de Molins, vizconde 
de Rocamora, que fué tercer hijo del conde 
de Pinohermoso y de la condesa de Villa 
Leal, grandes de España de primera clase. 
Educado en Madrid a mediados del pasado 
siglo, fué compañero de colegio de Espron-
ceda y D. Ventura de la,Vega, del marqués 
de la Pezuela, de D. ..Aur'eliano y D. Luis 
Fernández Guerra y de otros jóvenes que 
luego habían de adquirir, como escritores, 
justa nombradía. Cuando al morir el Rey 
Fernando V I I , se encendió en España la 
guerra civil teñía veinte años y fué de los 
grandes de España que se decidieron, de 
manera entusiasta, por Doña Isabel I I . En 
política, se afilió en el partido moderado o 
conservador, siendo diputado en varias le­
gislaturas y, más tarde, por tres veces, 
ministro. 

Pero como su afición primordial fué la 
literatura y especialmente la poesía, puede 
decirse que a esta consagró principalmente 

sus más cuidadosos desvelos, haciendo una 
labor que tanto por su forma como por los 
sentimientos que en ella alientan, dió mo­
tivo a que el marqués de Molins, fuese 
reconocido por todos con el doble carácter 
de buen poeta, buen español y buen ca­
ballero. 

En dos partes puede dividirse la obra lite­
raria del marqués: poesía esencialmente 

E | M a r q u é s de M o ü n s , 
que f u é i lustre d i p l o m á t i c o , m i n i s t r o y e scr i tor . 

lírica y poesía dramática. Esta úl t ima la re­
presentan dos dramas que fueron represen­
tados en Madrid con gran aplauso: L a espa­
da de u n caballero,—c^ne primitivamente 
se llamó E l duque de A l b a , ~ y D o ñ a M a r í a 
de M o l i n a . Ambos, pero sobre todo el pri­
mero,—escrito quince años antes de su es­
treno y antes de la aparición de E l t r o v a d o r 
de García y Gut ié r rez , - - son considerados 
por un crítico de la autoridad de D. Juan 
Eugenio de Hartzenbusch, como primeros 
intentos afortunados de nuestro teatro ro­
mántico, hallando en ellos, entre otras be­
llezas, las proporcionadas a l diálogo en 
verso introduciendo la variedad de metros 
que hasta entonces solo en muy escasas 
obras se había osado hacer. Obras de pla­
nes y construcción muy firmes y de des­
arrollo fácil y elegante, tuvieron la fuerza 
dramática suficiente para llegar al público 
obteniendo calurosísimas acogidas. 

Sin embargo, la labor esencialmente lírica 
es la que más atraía a D . Mariano Roca de 
Togores. Como muchos vates de su época 
cultivó con gran éxito el romance, dándole 
la elegancia y la galanura que le son pro­
pios. También hizo magníficas odas, precio­

sos madrigales y una porción de DQP 
sías de vanas clases, entre las que de 
cuellan por lo curiosos, dos romances en" 
unos asonantes muy difíciles, con los qu 
practicó una costumbre muy seguida por b 
poetas de su época, consistente en vencer 
dificultades de versificación que a propósi-
to se imponían, para darse el gusto de domi­
narlas. En estos juegos poéticos hacían lo¡ 

buenos escritores gala de su ingenio 
y de su conocimiento y dominio del 

1 idioma; y así lograron hacer obras que 
Wk aparte de otro valor que puedan po-

seer, tienen el de ser verdaderas cu­
riosidades que encierran útilísimas en­
señanzas. 

Sus mejores poesías son, sin duda 
los romances. Hartzenbusch así lo 

, | | creía y nosotros, al leer la obra total 
del marqués de Molins, compartimos 
su opinión. Sirva de ejemplo, para 

j que nuestros lectores juzguen, el si­
guiente, bellísimo, titulado: "La toma 
del hábito de Calatrava." Dice así: 

Verdad es que mis mayores 
vistieron la cruz de Alfama, 
cuando con sangre compraron 
los verjeles de la Daya. 

Verdad es que desde entonces 
adornan sus rojas aspas, 
si no la casa en que vivo, 
el sepulcro que me aguarda.. 

Verdad es que son mis deudos 
los Borjas y los Zangladas, 
nobil ís imos Maestres 
de aquella milicia sacra; 

y que cuando el Rey don Pedro 
con la hueste castellana 
quiso asaltar de Montesa 
las mal guaridas murallas, 

un soldado de m i sangre 
le forzó a volver la cara; 
y por cierto que corrieron 
jinetes de Calatrava. 

Todo es verdad, y con todo 
te pido, Señor , la gracia, 
que esta insignia allí vencida, 
me des por timbre y por gala. 

No porque yo a tus Maestres 
envidie la extirpe y fama, 
ni el valor de sus conquistas, 
n i el tesoro de sus arcas. 

No los tengo por más nobles; 
que no ceden en prosapia 
a Girones y Pachecos 
los Cardonas y Moneadas. 

N i les envidio el denuedo; 
que, por San Jorge, aventajan 
Valencia y Murcia rendidas 
a Córdoba y a Granada. 

Y aunque sobre henchidas trojes 
encomiende Calatrava, 
en los campos de Montesa 
crece la poma dorada, 

el puro azahar se respira 
y , conquistados del Asia, 
el fresco grano y la seda 
se alimentan en sus aguas. 

No se temen ni se envidian 
estas Ordenes hermanas: 
entrambas son españolas , 
hijas del Cister son ambas. 

Y si hoy te pido de hinojos 
la cruz de las cuatro espadas, 
cubre el corazón con ella, 
y escucha en breve la causa. 

Allá en el mar de Lepante, 
siguiendo al caudillo de Austria 
vencedor ya_, fui vencido 
de una cautiva cristiana, 

tan discreta como bella 
y tan bella como ingrata; 



que si recuerdan su nombre 
los pensiles de la Alhambra, 
al cabo es flor que entre el hielo 
de la indómita Cantábr ia 
tuvo su origen, nacida 
en la oscura Gran Brentaña; 
y que primero de abrirse 
al vivo sol de mi patria, 
del frío tú rb ido Sena 
probó las mudables aguas. 

El traje heleno vestía, 
porque en ella se juntaran 
toda la pompa de Oriente, 
todo el donaire de España. 

En el bonete rosado 
con los recamos de plata, 
como naciente capullo 
que cubre en abril la escarcha, 
larga borla descendía 
sobre la nieve del Atlas; 
y de su pudor emblema, 
al diestro lado asomaba 
una rosa, medrosilla 
de ver hermosura tanta; 

y dos trenzas se desploman 
sobre la nevada espalda 
negras, ¡ay! como mis celos, 
largas como mi eaperanzas. 

Las telas de cachemira 
su esbelta cintura abarcan, 
como el rosal de Borneo 
ciñe la soberbia palma; 
y el albor de su vestido, 
y el rosado de su falda, 
y el velo como la nube 
que desciende a la montaña , 
en medio de aquel estruendo 
me recuerdan, ¡ay! mi patria, 
cuando Dios rie a sus valles 
al despuntar la mañana. 

¡La Fe, la Patria, el Amor!, 
triple incendio que lavanta 
en mi corazón llagado 
el rayo de su mirada. 

Sí; porque es modesta y pura 
cual nuestra fe sacrosanta; 
penetrante, viva, ardiente, 
como el sol de nuestra España : 
mirada que amor inspira, 
que la voluntad quebranta, 
que es, para decirlo todo, 
vivo reflejo de su alma. 

Un año habrá que la sirvo 
con tan pertinaz constancia, 
que al cabo, al cabo confiesa 
que debe estarme obligada. 

Un día, para probarlo, 
me mostró esa cruz de grana; 
menos roja que sus labios, 
y por su mano pintada. 

Y aún recuerdo que me dijo: 
«buen caballero, tomadla 
«cual memoria de un afecto; 
«que amor no inquieta ni mancha. 

«Esta insignia que prefiero [¿ 
«de las Ordenes hermanas, 
«es de vuestro afecto emblema" 
«por lo noble y por lo santa.» 

Por ende, yo te demando, 
buen Comendador, la gracia 
que la pongas en mi pecho, 
puesto que sabes la causa. 

Haz que me calcen la espuela 
y que me ciñan la espada, 
y que el hábi to me vistan 
que habrá de ser mi mortaja. 

Y así latirá contento 
mi corazón, pues alcanza 
el llevar hasta en la tumba 
la memoria de mi amada. 

21 de febrero de i849. 

_ ¿No es c ier to que este romance es d igno 
r i v a l de los mejores del duque de Rivas? 
Pues a ú n o t ro ,—el t i tu lado Recuerdos de 
Sa lamanca ,—le aventaja en belleza. 

Examinada en conjunto la obra p o é t i c a 
del m a r q u é s de Mol ins , estamos t a m b i é n 
conformes con el parecer del autor de L o s 
amantes de Te rue l . 

" N o ha escogido para asunto de sus com­
p o s i c i o n e s , — e s c r i b i ó Hartzenbusch en e l 
p r ó l o g o a las obras del m a r q u é s , — g r a n d e s 
acontecimientos humanos, n i arduas cues­
tiones de v i v o i n t e r é s para la sociedad en 

con jun to . H a pintado, sí, o descr i to , cuadros 
de varios g é n e r o s , pertenecientes t a m b i é n 
a distintas é p o c a s , animados, br i l lantes , 
agradables todos o de provechosa e n s e ñ a n ­
za para cada e s p a ñ o l en par t icular , porque 
en todos se ve al buen e s p a ñ o l y al buen 
caballero, hablando, buscando, a t rayendo a 
si con la nobleza del pensamiento, con la 
opor tunidad de la e x p r e s i ó n , con el br ioso 
o dulce son del r i tmo y la r ima al buen 
e s p a ñ o l sea o no caballero: caballeros son 
todos los e s p a ñ o l e s , y nuestra p o e s í a , para 
ser verdaderamente nacional , ha de ser 
hidalga, necesita ser n o b l e . " 

Nob le e hidalga, en efecto, es t a m b i é n 
la p o e s í a de la s e ñ o r i t a Mar í a Teresa Roca 
de Togores , llegada al campo de las letras, 
con i n s p i r a c i ó n ext raordinar ia y domin io de 
la forma ta l que parece imposible sea de una 
j o v e n que hace m u y poco t iempo era n i ñ a . 

Fel iz cont inuadora del buen nombre Hte-

L a s e ñ o r i t a M a r í a T e r e s a R o c a de T o g o r e s y P é r e z del Pulgar , que 
e s u n a a d m i r a b l e poet i sa . 

y t a m b i é n acaso con ot ra edad, M a r í a T e r e -
A l q u i b l a hubiera tomado como v á l v u l a de 
su i n s p i r a c i ó n 

«aquella trompa y sonoroso br ío 
del claro verso del eterno Homero.» 

como dice Pablo de C é s p e d e s . E n su c a r á c ­
ter de muchacha delicada y a r i s t o c r á t i c a en 
todos los sentidos del vocablo , ha prefer i ­
do, sin renunciar a su temperamento é p i c o , 
que e n s e ñ a en sus versos A C a s t i l l a , dele i ­
tarnos el alma con l i r i smo de la mejor es­
pecie y halagarnos de vez en cuando el o í d o 
con la m ú s i c a cadenciosa de u n m i n u é . 

«Abanico encantado, en tus tenues colores, 
vibra el arte supremo del pincel de Watteau; 
en t i mueren las frases de los viejos amores 
y las rimas ingenuas que tu gracia inspiró. 
T ú naciste en un siglo de placer y de orgía; 
y en la Corte famosa de un famoso Rey Luis, 
escuchaste las risas de la amada de un día 
como el triste suspiro de una Reina infeliz.» 

Y el mismo c r í t i c o i lus t re dice en 
ot ro lugar: 

" C o n dominio de su i n s p i r a c i ó n y 
de sus facultades p o é t i c a s , la autora 
va encauzando y modelando sus sen­
t imientos e impresiones de belleza 
con m a e s t r í a y espontaneidad que 
enamoran. Parece que genieci l los ala­
dos la conducen p o r t e l laber into de 
una p s i c o l o g í a compleja, de modo que 
da r ienda suelta a imaginaciones y 
caprichos de una sensibilidad m u y 
r ica en toda clase de recursos, s in 
que l leguen nunca los sent imientos a 
dominar la persona, aunque a veces 
la ocul ten por unos momentos y exis­
ta el t emor de que la anulan, f e n ó m e ­
no tan frecuente en los poetas y de l 
que no se l ib ra casi n inguna m u j e r . " 

Una de las p o e s í a s s in duda m á s 
c a r a c t e r í s t i c a del v o l u m e n , es la si­
guiente , que su autora t i t u l a 

A L E S C: U¿D O D E 
ROCA DE TOGORES 

Dice así , y s e a 
ella preciado broche 
que ponga fin a es­
tas l í nea s de home­
naje, con el cual no 
hemos querido m á s 
que asociarnos a un 
concier to general de 
alabanzas: 

rar io de los Roca de Togores , la autora del 
l ib ro de versos recientemente publicado 
siente correr por sus venas el mismo pa­
t r i ó t i c o fuego que su i lust re abuelo. 

Nuest ro colaborador Arau jo Costa, ha­
blando en otras columnas de la nueva poe­
tisa se refiere precisamente a estas afinida­
des que nosotros apuntamos. 

" E n t r e el m a r q u é s de Molins y su descen­
diente hay semejanzas p o é t i c a s que acusan 
la l ey de herencia con toda clar idad. E l i n ­
signe d i p l o m á t i c o , min is t ro y d i rec to r de la 
Academia E s p a ñ o l a es, por c o n d i c i ó n , un 
poeta é p i c o . D í g a n l o sus Romances y sus 
dramas h i s t ó r i c o s y de leyenda. Teresa Roca 
de Togores adorna su estro é p i c o con l i ­
r ismos. L a é p i c a se caracteriza, nadie lo 
ignora , por la ob je t iv idad . Que é s t a se halle 
formada ya con relatos de combates gran­
diosos, ya evocando h e r o í s m o s propios de 
semidioses, ya con el anhelo racial y secu­
lar de uno y o t ro pueblo, o b ien con delica­
dezas y refinamientos d i c á m e r a , ¿ q u é pue­
de impor ta r a fin de cuentas, si se ha con­
servado la objetividad? 

E n otras circunstancias, en o t ra é p o c a 

Templo donde reposa la noble raza Hispana, 
que der ramó en tus aras la sangre musulmana 
como ofrenda a la Patria que honraron sus ma-

(yores, 
soberbios opresores de tierras y a lbedr íos , 
insignia de magnates, señor de señoríos, 
reliquia de las armas de Roca de Togores. 

T u Az t i r es el que baña las costas de Levante, 
el que viste de Plata las playas de Alicante 
donde tu Media L u n a su claridad revela, 
tu Oro.. . el sol que abrasa con su encendida 

(esencia, 
el ámbar que escancian las frutas de Valencia, 
el azahar de los verdes naranjos de Orihuela, 
los átomos que bril lan en las arenas gualdas, 
la tiara de topacios nimbada de esmeraldas 
que nos muestra a manera de airoso capacete 
la palmera que en Elche los cielos engalana, 
y los fértiles huertos de la región murciana 
y las mieses que doran las eras de Albacete. 

No lograron los siglos ma ncillar tus colores 
ni el bri l lo de tus armas; que nuevos resplando­

res 
irradiaron los Oros sobre el A z u r brillante, 
uniendo en su regazo, Molins y Pinohermoso. 
las dos frondosas ramas del tronco poderoso 
que dan sombra a los campos y playas de Le-

(vante. 



R E C U E R D O H I S T O R I C O 

D E F E N S I V A E N E L N O R T E 
I I I 

MONTE-ESQUINZ A.—GRATZ.—MADRID 

||E regreso don Genaro Quesada en 
i el Cuartel General, obró con rapi-
| | dez para corregir las deficiencias 
Í | encontradas en su revista de ins-

: pección. Hondamente preocupado 
: : '- • ' " el Comandante en Jefe por la falta 
de agua, sobre todo potable, en Monte-Esquin-
za, hubo de encomendar el es­
tudio de tan grave problema a 
una comisión de Ingenieros de 
Minas, compuesta por los seño­
res Irisari , Urrut ia y Mallada, 
los cuales en sus experiencias 
demostiaron la triste evidencia 
del exiguo caudal de aguas en 
estos lugares; los manantiales 
eran escasos, de poca corriente, 
por mult i tud de escapes y de 
fija sequía en el estío. 

A l mismo tiempo que estas 
circunstancias se desarrollaban, 
como era preciso que las obras 
emprendidas de los reductos 
continuasen con la mayor acti­
vidad y en las mejores condi­
ciones, Quesada ordenó que de 
los parques de Ingenieros de 

Burgos, Pamplona y Logroño, 
fuesen enviados a Monte-Esquin-
za, sin dilación, todos los úti­
les precisos de que se pudiese disponer, que 
en Zaragoza se construyera un blockhaus con 
destino al reducto de «Cáceres», y que de Ma­
drid, Falencia y Tudela, se mandasen hierros y 
maderas. 

Con objeto de que el agua potable desde La-
rraga se pudiera transportar con más facilidad a 
la l ínea en fortificación, se pidió gran cantidad 
de pipas o barriles, en tanto que en Monte-Es-
quinza los reductos eran provistos de aljibes, y 
se limpiaban los pozos que los carlistas hab ían , 
en su retirada, inutilizado en Oteiza. Desgracia­
damente de 67 pozos, sólo 6 tuvieron caudal 
propio, siendo preciso llenar los demás con agua 
traída de Larraga, que en muchos depósitos, al 
ser conservada, se hubo de descomponer. 

A estos obstáculos , hubo que añadir otro tam­
bién muy grave, que era la dificultad para arti­
llar los fuertes en construcción. No solo la ar­
tillería de grueso calibre hab íaque t r anspor t a r l a , 
en gran parte, desde Madrid, sino que ya en Na­
varra, para llevarla desde Tudela a las posicio­
nes, se tropezaba con la falta de medios para 
ello, y en la l ínea de fuego, con la escasa consis­
tencia del terreno para cañones de gran calibre. 

Mucho sufrieron las fuerzas, 
especialmente del 2.0 Cuerpo 
en Monte-Esquinza y más que 
todos su Comandante en Jefe 
Quesada que, a los padecimien­
tos de sus soldados, escasos en 
número para la acción que se 
les e n c o m e n d a b a , t e n í a que aña­
dir las impaciencias de la Opi­
nión Públ ica que, sin tener en 
cuenta el cúmulo de obstáculos 
y de deficiencias existentes, le 
pedía , no solo avances y victo­
rias, sino también el final de la 
Guerra que, en sus postrime­
rías , la s i tuación Serrano le ha­
bía prometido, í b , ^ 

A tanto llegaron los clamo­
res, que el Gobierno hubo de 
dudar y se habló de haber ofre­
cido el Mando al Marqués de La 
Habana que, como condición 
precisa, puso e l del aumento 
del Ejérci to en n ú m e r o consi­
derable. 

Por otra parte, e l importe 
mensual del presupuesto de las 

tropas en el Norte era de 13.200.000 reales, y solo 
7.753.ooose habían recibido. 

Nuevamente don Genaro Quesada inspeccio­
nó la línea de sus Cuerpos de Ejérci to , y desde 
el 22 al 25 de Marzo, estuvo en Lanaga, en Mon­
te-Esquinza, en Lerin y en Miranda de Arga, de­
cidiendo la conservación de Oteiza que, algunos 
en el Al to Mando, fueron partidarios de que se 
abandonase. 

En Gratz (Estiria), Austria, tuvo lugar enton­
ces una agresión que, por los personajes contra 
quienes fué dirigida y su causa, tenía relación 
directa con España. 

P u e n t e s o b r e el E b r o de l f e rrocarr i l de P a m p l o n a a Z a r a g o z a c o r t a d o en C a s t e j ó n 

Así relata el hecho un corresponsal de la «Ilus­
tración Española y Americana»: «Vivían retira­
dos en Gratz, su antigua residencia, don Alfonso 
de Borbón y de Este, hermano del Pretendiente 
don Carlos y su esposa doña María de las Nie­
ves, (llamada comunmente doña Blanca), des­
pués de haberse convencido, s e g ú n confesión 
propia en documento públ ico , de que eran i n ­
úti les todos los esfuerzos para organizar las par­
tidas carlistas de las provincias del Centro, al 
frente de las cuales acometieron las empresas 
tristemente célebres , entre otras, de Cuenca y 
de Teruel, en Julio y Agosto del año próximo 
pasado». 

«El 27 de A b r i l hubo ya un gran tumulto en la 
población contra los titulados Infantes, pero el 
ocurrido en la mañana del 28, tomó en breve 
tiempo un carácter más grave. A l descender del 
carruaje los dos esposos para entrar en una Igle­
sia, numerosa turba de estudiantes de la Univer­
sidad los persiguió aun dentro del templo, pro­
digándoles insultos y promoviendo un escánda­
lo indescriptible. Y cuando salieron aquél los de 
la Iglesia en busca de su carruaje, los alborota­
dores se interpusieron iracundos, arrojaron del 

I 

A g r e s i ó n a D. A l fonso de B o r b ó n v de E s t e y a s u e s p o s a , en Gratz el 23 da Abril de 1875 

pescante al cochero, desengancharon el tronco 
y prolongaron su agresión por espacio de una 
hora, no obstante el síncope que atacó a doña 
María de las Nieves». 

«Una sección de tropa y otra de policía, 
llegaron, por f in , al lugar de la escena, consi­
guieron apaciguar el tumulto, no sin que resul, 
tasen heridos algunos de los promovedores y 
fueron otros preso^ y encerrados en la casa 
Ayuntamiento» . 

«En la noche del mismo 28 se verificó una ter­
cera demostración hostil, delante de la casa de 
doña Nieves y de don Alfonso, que cesó más 

pronto que la anterior y dió poj 
tínico resultado la prisión de 
varios es tudiantes». 

Este hecho debió de conven­
cer al hermano de don Carlos y 
a su esposa de que, actos vandá­
licos como el de Cuenca, no se 
pueden cometer impunemente. 

Avanza la Primavera y con 
ella para Mad-iid y para toda la 
Nación llega la fecha imborra­
ble del 2 de Mayo, tan trascen­
dental para España, lo mismo en 
la tierra que en el ma-; en las 
guerras civiles, como en las gue­
rras coloniales y de invasión. 

Día fué este, para la Capital, 
en el i875, de cielo nubeso, 
desde las primeras horas de la 
mañana y de gtan calor; clásico 
en los fastos de la Vi l l a y Corte 
del Oso y del Madroño, desde 
la efeméride inmortal en que, 

las Manolas y Chisperos de Carlos I V , dieron el 
primer grito de independencia, peleando en lu­
cha heróica con los infantes, los jinetes y 
los artilleros de Austerlitz. 

Los nietos de los que cruzaron sus navajas y 
cuchillos con el sable, espada o el alfanje de los 
dragones o niamelucos del primer Napoleón, 
ahora con las salvas de arti l lería y con las pri­
meras luces del amanecer, abandonaban el sue­
ño para respirar el aroma embalsamado de las 
lilas bajo las frondas esmeraldas del Retiro, oir 
Misa en el patriótico Obelisco, en el llamado 
Campo de la Lealtad y después visitar el Museo 
de Pinturas y ver allí el sugestivo lienzo de los 
«Fusilamientos», de don Francisco de Goya, el 
«Carlos V» del Tiziano, el cuadro de «Las Lan­
zas», de don Diego Velázquez y el místico del 
«Pajarito», de Muri l lo . 

Marcial rumor llena Madrid desde bien tem­
prano, y batallones, escuadrones y bater ías , van 
cubriendo la extensa carrera que ha de seguir la 
cívico-militar procesión, desde los templos de la 
Encarnación y de San Isidro hasta el Prado, pol­
las calles de San Quint ín y de Pavía , Plaza de 
Oriente y calle de Bailén, calle y Plaza Mayor, 

calle de Toledo y Plaza de la 
Const i tución, calles de Ciudad 
Rodrigo, Gerona, Atocha y Ca­
rretas, Puerta del Sol, calle de 
Alcalá y Plaza de la Cibeles. 

En tanto que desde las diez 
de la mañana y por los héroes 
del Callao se celebran honras 
fúnebres en la Iglesia de la En­
carnación, presididas por S. M. 
el Rey, para después trasladar­
se don Alfonso X I I con Séquito, 
Gobierno y Ayuntamiento, al 
templo de San Isidro y allí oír 
la Misa de Réqu iem por los va­
lientes del 2 de Mayo, ofician­
do en e l Santo Sacrificio de 
Pontifical el Cardenal Arzobis­
po de Valladolid, la gente que 
llenaba la carrera por donde ha­
bía de pasar la procesión, afluía? 
muy principalmente, hacia Ia 
Plaza de la Cibeles, Recoletos 
y Salón del Prado. , 

Difícil será el olvidar aquel 
animado cuadro de color. Entre 

el palacio de Alcañices, hoy 



-Raneo de E s p a ñ a , y el Ministerio de la G u e r r a , 
a multitud enorme, confundida primero y a 

H m i s penas contenida d e s p u é s , por las filas de 
1 tropa, esperaba impaciente y alborozada. 
Preo-onaban los vendedores sus m e r c a n c í a s . 

• A^ua, aguardiente y azucari l los! , ¡agua!» o l i -
britos y estampas que d e s c r i b í a n o l levaban gra-
h das escenas h e r ó i c a s o luctuosas del sangrien-

día cuyo aniversario se conmemoraba. E n la 
snuina del Prado que dá frente a lo que hoy es 

chaflán del Banco , un gigantesco y secular á r b o l 
envuelto su tronco en negro terciopelo con g a l ó n 
dorado y de sus secas ramas suspendido negro 
dosel con dorado fleco, debajo de cuyo dosel 
había nna mesa y sobre la mesa una bandeja en 
la que se r e c o g í a n l imosnas para sufragios, indi ­
caba el lugar en que fueron fusilados no pocos 
natriotas. E n el lado de enfrente, inmediato a los 
fardines del B u e n Ret iro , en nuestros d ía s edifi­
cio de Correos , empezaban los toldos que, suje­
tos por largos m á s t i l e s , conocidos por «Los e s p á ­
rragos», l legaban hasta el Monumento del 2 de 
Mayo. 

E n la subida a la Puerta de A l c a l á v e í a n s e , 
entre centelleo de aceios , las masas azu l rojizo 
de la art i l lería montada, y en el comienzo de l 
Paseo de Recoletos a p a r e c í a n las blancas pell i ­
zas de los H ú s a r e s de la Pr incesa . 

A la una y media y a los gritos de ¡ya viene! 
¡ya viene! y los puntos de corneta que indican 
¡f irmes! , comienza a presentarse la c í v i c o - m i l i t a r 
p r o c e s i ó n , que avanza precedida por un escua­
drón de la G u a r d i a C i v i l -

Formados en largas hileras a un lado y a otro 
de la ancha calle de A l c a l á , empiezan a verse 
los n i ñ o s del Hospicio y los de diferentes escue­
las. A lca ldes de barrio y descendientes de las 
v í c t i m a s . Oyense los acordes de la m ú s i c a del 
Hospic io , que toca una marcha f ú n e b r e y ocupa 
el centro de la v í a p ú b l i c a . Más al lá comienzan 
a distinguirse las d a l m á t i c a s escarlatas de los 
maceres del Ayuntamiento , los sombreros de 
copa de los diputados y funcionarios p ú b l i c o s , 
los uniformes militares del Gobierno y pala­
tinos. . . 

L o s soldados presentan las armas, las m ú s i c a s 
de los regimientos dejan oir los marciales ecos 
de la Marcha R e a l , en los balcones se agitan mi­
les de p a ñ u e l o s y por todas partes se oyen v ivas 
y aplausos. E s el R e y que|llega, don Alfonso, de 
gran uniforme, seguido de brillante s é q u i t o y 
del Gobierno en pleno. 

E n t r e los grandes, los Ministros y los Jefes y 
Ofic iales del E j é r c i t o y de la A r m a d a , se desta­
can las figuras de C á n o v a s del Casti l lo y de R o ­
mero Robledo, del C a p i t á n Genera l de Cast i l la 

la Nueva , don Fernando Primo de R i v e r a , de 
A l c a l d e de Madrid, Conde de Toreno , de A y a l a 
y del M a r q u é s de L a H a b a n a . . . 

F o r m a d a en columnas, sigue una c o m p a ñ í a 
de art i l ler ía de a pie con bandera y m ú s i c a y las 
armas terciadas. Inmediatamente d e t r á s todas 
las tropas que han rendido honores en la carrera . 

E n el Prado se une a la p r o c e s i ó n el cabildo 
de la V i l l a y Corte , 

A l l legar al Campo de la L e a l t a d , se reza e l 
responso, se hacen las descargas por la co lumna 
de honor formada por la c o m p a ñ í a de art i l ler ía 
y las tropas desfilan. 

E l Soberano en pie sobre las gradas del pa­
t r i ó t i c o Obel i sco , rodeado de altos dignatarios, 
p r ó c e r e s del Clero , de la Mil ic ia y de la P o l í t i c a , 
del Ayuntamiento y de la D i p u t a c i ó n , presencia 
el desfile de sus soldados, incesantemente ac la ­
mados. Monarca y E j é r c i t o , por un g e n t í o inmen­
so que, desde sillas y sillones, á r b o l e s y val las 
o en pie, v e í a el marc ia l e s p e c t á c u l o . 

Por la tarde los m a d r i l e ñ o s van a los toros con 
el mismo entusiasmo con que por la m a ñ a n a h u ­
bieron de acudir al Ret iro, al Monumento, al 
Museo de Pinturas y d e s p u é s a la f o r m a c i ó n . 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 
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EN E L FRi /AER A N I V E R S A R I O D E L A A U E R T E D E U N A I L U S T R E D A A A 
Él d ía 14 de este mes de Febrero hizo un 

año que p a s ó a mejor v ida, en Antrodoco, pro­
vincia de A q u i l a , (Ital ia) , la n o b i l í s i m a y b u e n í -
sima dama v iuda del caballero Patricio T e d e s -
chini, y madre del Nuncio A p o s t ó l i c o en E s p a ­
ña. S u madre, lo que é l m á s amaba en el mun­
do, la madre que h a b í a adivinado, un d í a , su 
v o c a c i ó n sacerdotal , y presentido, acaso, sus 
gloriosos destinos; la que le h a b í a alentado y 
amado tiernamente, la que h a b í a puesto tantas 
dulzuras en su e s p í r i t u , al l í donde pone tantas 
tristezas el trato con los hombres, cuando se es 
superior a casi todos e l los . . . ; su madre, ¡había 
muerto! Y h a b í a muerto cuando é l l l e g ó , con 
alas en el c o r a z ó n , lleno de inquietudes, de so­
bresalto, de presentimientos dolorosos, a su 
pueblo natal , a su amado Antrodoco, al hogar 
paterno, sobre e l cua l acababa de pasar la I n ­
trusa. ¡Y el hijo a m a n t í s i m o no v i ó morir a su 
madre! N i pudo, por tanto, recoger la postrera 
mirada de sus ojos, n i la palabra ú l t i m a de sus 
labios; esa palabra, esa mirada que tienen la 
grandeza inefable de lo eterno. C o n aquella v ida 
se « e s c a p ó mucho de la s u y a » , pudo decir en­
tonces, con un insigne orador del pasado siglo, 
e l S e ñ o r Nuncio , quien aqu í en la Corte tantas 
veces ha hablado, ex abundantia corá is , con sus 
amigos, de las grandes virtudes, y de los mere­
cimientos c l a r í s i m o s de su madre. 

Y a l reanudar é l — v u e l t o de su querida I ta ­
l ia , y dejando bajo los dulces cielos de la patria 
el sepulcro de la que mucho a m ó , — l a cadena 
interrumpida de la v ida , para sembrar en el d ía 
y la hora de trabajo que le ha tocado en suerte, 
semilla de bien, traía en su a lma, para s iempre. 
M o n s e ñ o r Feder ico Tedesch in i , la gigantesca 
y persistente sombra de la muerte . Var ias ve­
ces d e s p u é s e l digno representante entre nos­
otros de S . S . e l Papa P í o X I , v o l v i ó a I ta l ia , y 
a su Antrodoco, sintiendo all í el amargo dolor 
de una ausencia t r i s t í s ima , y no pudiendo ver 
con ojos enjutos aquellos sitios, donde f u é tan 
feliz. Var ia s veces r e z ó sobre la tumba, apenas 
cerrada, de su madre; y r e n o v ó al l i la corona de 
dulces siempre vivas, puestas sobre la losa se­
pulcral . 

¡ D u e r m a en la paz de Dios , entre los muer­
tos, bajo el hermoso cielo de Ital ia , la noble 
dama, cuyo nombre pronuncian cuantos la co­
nocieron y hablan de el la, con ternura, con 
respeto, con v e n e r a c i ó n ! ¡ Q u é bella y edificante 
v ida de mujer crist iana, de s e ñ o r a de su hogar, 
de madre de los pobres, la v ida de la madre del 
s e ñ o r Nuncio! . . . L o s que tuvieron la dicha de 
acercarse a e l la , cuentan, y no acaban, con tem­
blor de u n c i ó n y de c a r i ñ o , de su cordial y sen­
cillo trato, de su fidelidad y lealtad en la ads-
c r i c i ó n continua del deber, por duro, por di f íc i l 
que é s t e fuese; de su olvido generoso de todas 
las ofensas, de su alto esp ír i tu de sacrificio, 
realmente de la mujer fuerte de la Escri tura; de 
su piedad, h o n d í s i m a y e j e m p l a r í s i m a , de san­
ta. E r a e l l a—¿no es cierto?,—de la raza de esas 
excelsas y benditas criaturas que pasan por la 
tierra cual u n suave resplandor de caridad; que 
lo aroman y embalsaman todo in odorem sua-

vitatis et veritatis, y que todo lo i luminan, y 
e levan y glorifican con su sola presencia; pias 
Verón icas . , a cuyo lado los m á s grandes desam­
paros se truecan en c ie los . . . 

A recordar ahora a la madre de M o n s e ñ o r T e ­
deschini , yo recuerdo unas palabras de Apar i s i 
y G u i j a r r o , hablando de una s e ñ o r a , muy seño­
ra , pues era Pr incesa de la sangre, princesa ita­
l iana. « E n el hogar tiene todo su mundo; de­
c í a el elocuente orador tradicionalista. ¡ C u á n 
buena para con los pobres! ¡ Q u é hermana de la 
C a r i d a d , para los enfermos! Cuando habla , se le 
ve el c o r a z ó n , y no q u i s i é r a m o s que acabase 
nunca de hablar . . . S u entendimiento y su cora­
z ó n e s t á n al n ive l de toda grandeza, por en­
cumbrada que el la sea. Se respira e l ambiente 
de las virludes antiguas a su lado. ¡ D i c h o s o el 
hombre que la l lame su esposa! ¡Dichosos los 
hijos que la llamen su madre!..,•» 

T o d a s las virtudes que esplendieron magnifi-
cientemente en la egregia dama, madre del se­
ñor Nuncio; sobre todo su cristiana piedad, tra­
ducida en obras, de s e ñ o r a italiana a la ant igua, 
su t i e r n í s i m a d e v o c i ó n a la Madonna, Inmaco-
lata o Addolorata, y a Cristo nella Croce, y al 
Fratel lo d'Assisi, y a la Chiesa Cattolica; los 
elevados y efusivos sentimientos que la vivifi­
caron y aureolaron, por excelso modo, ¡ c ó m o 
supo transmitirlos, con su c iencia infal ible de 
madre, y cual una herencia inapreciable, a su 
buen hijo, quien por ella l leva luto, y lo l l eva ­
rá perennemente!. . . ¡ C ó m o recordará s iem­
pre a su madre, asistiendo a la primera misa 
por é l celebrada en Antrodoco, c u a n d o — d i r á 
G a b r i e l y G a l á n , — 

el alma anegada 
en un mar de ternura dolorosa, 
e implorando la ayuda poderosa 
de la bondad de Dios, nunca agotada, 
pudo elevar, con mano temblorosa, 
la Hostia consagrada!... 

. . . Y el solemne momento ya pasado, 
al levantar los ojos, 
y al ver al sacerdote reposado, 
y en tranquila actitud, como si orara, 
vi también otra cosa, 
vi caer una lágrima amorosa 
sobre el paño blanquísimo del ara... 

E s a l á g r i m a amorosa, de que habla el poeta, 
no f u é , no., en la primera misa del joven levi ta 
Tedesch in i , una l á g r i m a solitaria. Porque e l la , 
la buena madre, l loró en el momento ese, gran­
de, mansas, silenciosas y jubi losas l á g r i m a s , 
c o n f u n d i é n d o l a s con las de su hijo, al l legar e l 
tremendo y culminante instante de la a d o r a c i ó n , 
y al apretarle luego, concluido el incruento sa­
crificio, t r é m u l a y sollozante, contra su pecho; 
el mejor, y m á s inviolable y sacro nido y re l i ­
cario que pudiera ofrendarle, y que pudo de­
pararle D i o s . 

¡Y como recordará t a m b i é n a su madre, m u y 
cerca de é l , en la Cap i l l a S ix t ima V a t i c a n a , en 
una d i á f a n a y perfumada m a ñ a n a primaveral , 
la del 5 de mayo del a ñ o 1921, cuando f u é con­
sagrado obispo por las augustas manos del 
Papa Benedicto X V , el Papa de la paz! ¡ C ó m o , 
la d e s p e d i d a — ¿ r e c o r d á i s la de A g u s t í n y M ó -
n ica , en la m e l a n c ó l i c a playa de Ostia?—de su 

madre, al venir é l de Nuncio a E s p a ñ a ! . . . ¡Y 
todo p a s ó ! . . . Y todo eso no es m á s que u n a 
a ñ o r a n z a , que un recuerdo. Y el s e ñ o r Nunc io 
puede repetir con Leopardi : 

quiñón Seosa 
ch'io vegga o senta, onde un'immagin dentro 
non torni, é un dolce rimembrar non sorga. 

O con lord B y r o n , ante el sepulcro de Petrar­
c a , en A r q u a ; 

¿Che fai, che pensi? ¿Che par dietro guardi 
nel tempo, che tornar non pote omai, 
anima sconsolata? 

Pero el A m o r es m á s fuerte que la muerte, y 
el A m o r vela; ha dicho el Sabio , en el Can­
tar b í b l i c o . «Y el amor no tiene m á s que una 
sola palabra;—como Lacordaine dijo, en la Vie 
de Saint Dominique,—esa palabra que, pro­
n u n c i á n d o l a siempre, j a m á s se r e p i t e » . E s la 
palabra que dice el s e ñ o r Nuncio todos los d í a s , 
desde el orto a l ocaso, recordando a su madre, 
mejor, s i n t i é n d o l a tan cerca de s í como a s í pro­
pio, en lo m á s puro de su c o r a z ó n . . . ¡el cora­
z ó n ! . . . «lo que convierte la tierra en cielo, 
—dice V a n T r i c h , en la conferencia E l Valor,— 
y en medio de suaves palpitaciones, en horas 
benditas e inolvidables, nos adelanta la fel ici­
dad paradisiaca; o lo que nos muestra , a veces , 
la v ida con sombras y perspectivas m á s obscu­
ras y pavorosas que la propia muerte, y nos 
hace amarla y desearla, y l lamarla a gritos, 
como ú n i c o consuelo, y s a l v a c i ó n ú n i c a . » 

A l conmemorarse ahora el primer luctuoso 
aniversario del t ráns i to de la madre de Monse­
ñor Feder ico T e d e s c h i n i , — t r á n s i t o que p o n d r í a 
seguramente en los labios de é s t e las palabras 
que dijo San Bernardo, predicando en el Oficio 
f ú n e b r e de su hermano Gerardo , hubiera queri­
do mejor m o r i r antes que perderle,—nos aso­
ciamos en e s p í r i t u , sinceramente, lealmente, a l 
s e ñ o r Nuncio , i d e n t i f i c á n d o n o s de todo en todo 
con su magno duelo. Y rogamos a todos nues­
tros lectores y amigos, entre quienes M o n s e ñ o r 
Tedesch in i goza de tan grandes y universales 
s i m p a t í a s , a causa de las singulares y relevantes 
prendas, de todo l inaje, con que el buen Dios 
se ha complacido en magnificarle, y del amor 
que siente por nuestra patria, una o r a c i ó n por 
el descanso eterno de esa i lustre dama i ta l iana. . . 

¡Los muertos! . . . ¡Los queridos e inolvidables 
muertos!. . . A m é m o s l e s perdurablemente; y ore­
mos por ellos; y por ellos lloremos, t a m b i é n . 
« N o me siento tan fuerte que condene las triste­
zas del corazón;» ha dicho S a n A g u s t í n . 

D e s p u é s de Dios , y de los que a ú n nos v i v e n , 
¡ todo para ellos! «Su voluntad nos manda, y 
tienen derecho a v iv ir presentes en nuestras 
almas, en todos los instantes de nuestra v i d a » . . . 
ha dicho, en su b e l l í s i m o libro «El Tr iunfo de 
la v i d a » , mi amado, mi llorado amigo J o s é 
R i v a s Groot . . . 

ADOLFO DE SANDOVAL 
F e b r e r o , 1924. 
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L N breve llegará a Madrid el nuevo Embaja­
dor de la Gran Bretaña en Madrid, Sir Horace 
George Montagu Rumbold, que es un antiguo 
conocido de los españoles, pues estuvo en nues­
tra capital en 1906, siendo secretario de la Em­
bajada bri tánica, y conquistó muchas s impat ías 
en nuestra sociedad. Muy aficionado a los de­
portes, era jugador de polo y de tennis, 

Sir Horace Rumbold ha estado en Berna, E l 
Cairo, Tokio, Viena y Berl ín, donde le sorpren­
dió el principio de la guerra. Luego fué destina­
do al Foreign Office y , otra vez a Berna, donde 
prestó úti les servicios durante la guerra. 

En 1920 se le envió a Constantinopla, con el 
cargo de alto comisario general, y él firmó el 
Tratado de Lausana, 

Sir Horace pertenece a una distinguida fami­
lia inglesa, y está casado con una bella dama, 
hermana del*diplomático Mr. W i gfield, que 
estuvo en Madrid, y de la que han nacido dos 
hijos. 

5E encuentra en Madrid y ha presentado a S. 
M . el Rey sus cartas credenciales, el nuevo Em­
bajador de Francia, vizconde de Fontenay. 

En anterior ocasión hicimos el merecido elo­
gio de este ilustre diplomático, de cuya gest ión 
cabe esperar muchos beneficios para las relacio­
nes franco-españolas. 

La vizcondesa de Fontenay es una distingui­
da dama, que muy pronto gozará de las simpa­
tías de la sociedad madr i leña . 

£ STÁ siendo muy felicitado el conde de la V i -
ñaza por su nombramiento de Embajador de 
España en el Quirinal. 

\/ARIAS reuniones aristocráticas ha habido en 
Madrid en los últimos días. En el palacio de los 
duques.de Parcent se celebró una elegante co­
mida, a la que concurrieron, además de los 
duques, de los Príncipes Max Egon de Hohen-
lohe, de la Princesa madre y del Pr ínc ipe Cons­
tantino, el Embajador de Bélgica, la baronesa 
Borchgrave y su hija; el ministro de Suiza y la 
señora de Mengotti; los marqueses de Santa 
Cruz; los marqueses de Torneros y el subsecre­
tario de Estado señor Espinosa de los Monteros. 

En el palacio de los duques de Montellano se 
,celebró un almuerzo ínt imo, que fué honrado 
con la presencia de S. M. la Reina Doña Victo­
ria y su hermano el Marqués de Carisbrooke. 

Con las augustas personas y los dueños de la 
artíst ica residencia se sentaron a la mesa, ade­
más de la señorita Paloma Falcó y su hermano 
el marqués de Pons, la duquesa de San Carlos, 
nuestro embajador en la Argentina, marqués de 
Amposta; la marquesa y el marqués de Some-
ruelos, la marquesa de Salamanca y don Enri­
que Careaga. 

También honró la Reina Doña Victoria la re­
sidencia de los marqueses de Bermejillo del 
Rey en la que, hubo una grata reunión . 

En casa de los vizcondes de Cuba se celebró 
un té en honor del Patriarca de las Indias, don 
Ju l i án de Diego Alcolea, asistiendo la duquesa 
viuda de Valencia, duquesa de Bivona, marque­
sas de Beodaña , Cavalcanti y Castillo de Jara, 
condesas de Mayorga, Arenales y Scláfani, ba­
ronesa de las Torres y señoras y señori tas de , 
Borbón, Gruña , Toreno, Rábago y Cardona. 

También ha habido gratas reuniones en la le­
gación de Noruega y en la residencia del encar­
gado de Negocios de Polonia, Sr. Selenoski. Y 
en la Embajada de Bélgica, una brillante fiesta 
a la que asistieron los Reyes y de la que dare­
mos más amplia cuenta. 

LA señora de Fuster (don Ignacio) hija de los 
marqueses de la Fuensanta de Palma, ha dado a 
luz, con toda felicidad, dos niños. 

En Sevilla se ha celebrado el bautizo del h i ­
jo recién nacido de los marqueses de Benamejí , 
apadr inándole los marqueses de la Granja. 

Los sortijeros de alabastro, c reac ión de L a 
Duquesita, son ya insubstituibles para regalos 
de bodas, cruzamientos y bautizos, si se quiere 
verdaderamente quedar bien con las amistades. 

HAN sido reabilitados, sin perjuicio de terce­
ro de mejor derecho, los tí tulos de: m a r q u é s de 
Torrehoyos, a favor de D. Celedonio Nonega y 
Ruiz; marqués de la Vi l l a de Orellana, a favor 
de D. Jaime Diez de Rivera y Figueroa, y rn^r" 
qués de Mirarlo, a favor de D. José N i c o l á s de 
Melgar y Alvarez Abren, m a r q u é s de San 
Andrés . 

Por Reales Decretos se ha hecho merced de 
títulos del Reino: con la denominac ión de conde 
de Santa Marta de Babio a D. Alfredo Moreno 
Osorio, y con la denominac ión de conde de 
Padul, a D. Isidoro Pérez de Herrasti . 

Su Santidad el Papa, se ha dignado conceder 
la honrosa condecoración de la cruz de oro P ro 
Ecclesia et Pont í f ice , a la condesa de Cerrage-
ría, dama muy estimada por su piedad y 
virtudes. 

La sociedad madr i leña ha acogido con gran 
satisfacción esta dist inción, que es una recom­
pensa muy merecida por quien, como su espo­
so, consagra toda su actividad a obras caritat i­
vas y de piedad. Además , se trata de una seño­
ra de claro talento y sólida cultura, que ha de­
mostrado sus dotes en notables trabajos. 

Con este motivo está recibiendo la condesa 
de Cerrager ía muchas felicitaciones. 

OTRa recompensa merecida ha sido la otorga­
da a la eminente escritora, doña Blanca de los 
Ríos de Lampérez . 

En cuantos géneros literarios ha cul t ivado, 
su labor se destaca con poderoso relieve. Sola­
mente su estudio sobre Tirso de M o l i n a y ,su 
obra al frente de Raza española , la har.ían acree­
dora a la Gran Cruz de Alfonso X I I r que le ha 
sido concedida. 

Damos nuestra más efusiva enhorabuena a la 
insigne escritora. 

C ON gran satisfacción ha acogido la Sociedad 
de Madrid la concesión de la gran cruz de la 
Orden c iv i l de Beneficencia a doña Si lvia Alva­
rez de Toledo y Gut ié r rez de la Concha, duque­
sa de Fernán-Núñez ; ilustre dama, en extremo 
piadosa y caritativa, cuyo nombre va unido a 
numerosas obras de beneficencia y cul tura. En 
la de la Cruz Roja, en la de los Sanatorios y dis­
pensarios antituberculosos, en la del Ropero de 
Santa Victoria, en la de protección a las j ó v e n e s , 
que la hizo ir a Bélgica, y en otras, ella es una 
de las damas que con mayor entusiasmo y gene­
rosidad secundan la iniciativa de la Reina Doña 
Victoria. Es también el alma generosa que sos­
tiene la benéfica inst i tución del Patrocinio de 
Nuestra Señora. 

Unimos nuestra felicitación a las muchas que 
ha recibido la noble dama. 

L E ha sido concedida al vizconde de Cuba la 
Gran Cruz de la Orden del Cristo de Portugal . 
Con este motivo está recibiendo muchas felici­
taciones. 

f̂ L Consejo Supremo de Guerra y Marina ha 
aprobado la propuesta de ascenso a cap i t án , del 
teniente de Cabal ler ía don R a m ó n Carvajal y 
Colón, pr imogéni to de los duques de la Vega. 

El teniente Carvajal, actualmente destinado 
en la Escolta Real, estuvo en Regulares de Me-
l i l la , Cuerpo con el que se bat ió h e r ó i c a m e n t e , 
mereciendo grandes elogios. 

Con este ascenso resulta ser el ar is tocrá t ico 
oficial, el capitán más joven de su A r m a . 

Toda la sociedad madr i leña , en la que tantos 
afectos goza, se ha apresurado a tes t imoniárse­
los con su enhorabuena. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • 

: El día 1.° de marzo ^ : : 
• e m p e z a r á la l i q u i d a c i ó n de lanas, sedas, X 
X ves t idos y abr igos a m i t a d de su p r e c i o . • 

ÍLfl M U Ñ E C A PARISIEN^ 
: : 
: Fernando VI, núm. 12 : : 
» • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » » , , . , . 4 , , 

POR falta de espacio no pudimos, en nuestro 
úl t imo n ú m e r o , consagrar el merecido recuerdo 
a varias ilustres personas que fallecieron en los 
úl t imos días del mes pasado: S. A . R. el duque 
de Montpensier, P r ínc ipe Fernando de Orleans 
muerto en plena juven tud , cuando no hacía aún 
tres años de su matrimonio con una dama espa-
ñola tan admirada como la vizcondesa de los 
Antrines, hija de los marqueses de Valdeterra-
zo; el ilustre duque de Sessa, jefe de la Casa de 
Al tamira , y representante de una de las más 
nobles familias de España ; el ex-ministro conde 
de Santa María de Paredes, insigne catedrático 
de Derecho Pol í t ico y Administrativo, y profe­
sor que fué de S. M . el Rey; el Grande de Espa­
ña D. Francisco Agus t ín Silvela y Casado, mar­
qués de Santa María de Silvela, Senador del 
Reino y una de las personas más prestigiosas y 
respetables de nuestra sociedad; su prima her­
mana, la señori ta doña Luisa Silvela y de Corral, 
fallecida pocos días antes y queridís ima por 
cuantos la trataron; el joven y notable arquitec­
to D . Eduardo Sánchez Eznarriaga; el senador 
Sr. Sánchez Arjona; la condesa de Figols, per­
teneciente a la nobleza catalana, y algunas otras 
distinguidas personas sucumbieron en el corto 
espacio de 15 d ías , siendo sus fallecimientos 
sent idís imos. 

Inúti l nos parece decir la parte que tomamos 
en la pena de las ilustres familias que atravie­
san hoy por trance tan cruel como el de la pér­
dida de un ser querido. 

TAMBIÉN en Madrid ha fallecido el distinguido 
señor D . Francisco de Asís Fernandez de Mesa 
y Porras, gentilhombre de Cámara de S. M. , 
con ejercicio, y persona est imadísima por sus 
dotes de inteligencia y bondad. 

Había sido alcalde de Córdoba, y estaba con­
decorado con la Gran Cruz y el Collar de la 
Orden de Siam. 

Y a los pocos días falleció asimismo su viuda 
Doña María de Hoces. 

Nos asociamos de todo corazón al terrible 
desconsuelo de los hijos. 

LA grave dolencia que desde hace tiempo pa­
decía la respetable señora doña Rosa de Ariste-
gu í y Doz, viuda de D . Carlos Gordon de Ward-
housey Prendergast, condesa de Mirasol, dama 
muy bondadosa, y estiraada por sus virtudes, 
tuvo el doloroso té rmino que se temía, siendo 
su muerte profundamente sentida por la socie­
dad madr i leña . 

La finada fué dama particular de S. M. la 
Reina Doña María Cristina, cargo en el que, por 
espacio de 34 años , demostró su gran discreción. 
La augusta señora ha sentido mucho la muer­
te de su dama, a quien profesaba gran afecto. 

Poseía la condesa de Mirasol la banda de 
dama noble de la Orden de la Reina María Luisa 
y otras condecoraciones. 

Hijos de la finada son: don Rafael y don 
Pedro Gordon de Wardhouse, casados, respec­
tivamente, con doña María Casanova y doña 
Carmen de Garamendi. 

Descanse en paz la bondadosa dama, y reci­
ban sus hijos y d e m á s familia, nuestro pésame 
más cariñoso. 

AMBIÉN ha sido muy sentida en Madrid la 
muerte de la bella señora doña Felisa Ortega y 
Pérez , esposa del ex-ministro don Antonio Goi-
coechea. 

Hija del ca tedrá t ico d o n j u á n Ortega y Rubio, 
era una dama muy religiosa y piadosa, que go­
zaba de generales afectos y simpat ías . 

El entierro, que presidieron el Arzobispo de 
Valencia, el Obispo de Madrid Alcalá, D . Anto­
nio Maura y los hermanos de la finada, fué una 
elocuente manifestación de las grandes simpa­
tías con que contaba el distinguido matrimonio. 

Reciban el Sr. Qoicoechea y el resto de la 
distinguida familia, la expresión de nuestro más 
sentido pésame. 

http://duques.de


P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

E L S O M B R E R O l A A G l C O 
E RAN las doce, cuando Luisín y Antoñi-

to salieron de la escuela. 
Aquel día de Diciembre lucía un 

sol espléndido, que acariciaba. 
¿Qué te parece irnos a dar una vuelta por 

el bosque?—propuso Luis ín . 
¿No nos regañarán en casa?—dudó Antoñi to . 

Pero la verdad es que hacía un sol tan deli­
cioso... 

Todo quedo resuelto: emplear ían una hora en 
disfrutar entre los árboles desnudos y , luego, de 
una carrerita, regresarían a sus casas, pretextan­
do cualquier accidente. 

Ya estaban en la entrada' del pinar, cuando 
Ies salió al paso un extraño hombrecillo que lle­
vaba un sombrero flexible de am­
plias alas encajado hasta la boca. 

—Buenos días , muchachos—sa­
ludó sin descubrirse—¿Podríais de­
cirme el camino de la Ciudad? Soy 
forastero y temo perderme. 

— ¡Con mucho gusto!—respondié­
ronlos niños—Nosotros mismos va­
mos a acompañarle . 

Conque echaron a andar, a andar 
y a poco enfilaron la primera calle. 

—Ya está usted en la Ciudad., buen 
hombre—exclamó L.n i s in—¿Nece­
sita usted algo más de nosotros? 

—Sí, hijos míos—siguió el hom­
brecillo—Puesto que sois tan bon-

> dadosos, completad vuestra obra y 
acompañadme a una confitería. Ten­
go ganas de zamparme unos cuan­
tos dulces. ¡Hace tanto tiempo que 
no los como!... Con eso podré dar­
me el doble placer de saborear esas 
golosinas y de invitaros de buena 
gana. 

Antoñito 3̂  Luisín—la verdad — 
eran golosoncetes y dijeron tan débi lmente «gra­
cias», que el forastero comprendió y, tomándo­
les de la mano, se dejó guiar ha ŝta la más apeti­
tosa confitería. 

Una vez dentro de ella, los niños y el hombre­
cillo se pusieron hasta no poder m á s de 
merengues, yemas, bombones y guirlaches. 

—¿Estáis satisfechos?—exclamaba el misterio­
so personaje—¡No seáis tóntos y comed, comed 
hasta acabar con la tienda! 

Pero los chicos ya estaban hartos. 
— ¡Muchas gracias; es que no nos cabe más!— 

confesaron. 
Entonces el hombrecillo se los llevó a un r i n ­

cón de la confitería y, sonriendo de un modo ex" 
b a ñ o , les dijo: 

¿Tenéis dinero.para pagar el gasto? 
Antoñito y Luisín—claro está—no tenían n i 

un céntimo y así lo manifestaron. 
E l caso es—continuó el forastero—que yo 

tampoco poseo ni un mal maravedí . 
Los niños, al oirlo, se echaron a temblar, pues 

se habían comido más de un du ío de golosinas 
Y en cuanto al hombrecillo, que tragaba como 
una máquina , debía lo menos cien pesetas. 

¿Qué hacer en tal situación? El dueño de la 

tienda esperaba con los bigotes encrespados. De 
repente, viendo que no resolvían nada, rugió: 

—Para comer bien listos habéis sido; ¿por qué 
sois tan torpes para pagar? 

Luisín miraba a Antoñi to; Antoñito miraba a 
Luisín; los dos miraban al forastero y a los tres 
los miraba con ojos terribles el amo. 

Hubo un silencio espantoso. Luego el hom­
brecillo, marcando mucho las palabras, habló 
así: 

—Muy bien; hemos tragado hasta engordar 
a ojos vistas; ahora no hay un cént imo para 
abonar el gasto ¿Qué piensa usted hacer, se­
ñor tendero? 

El tendero se atusó los feroces mostachos 

T O D A S 

LAS GRANDES ARTISTAS 
PARA EMBELLECERSE Y QUE SUS 
A T R A C T I V O S RESALTEN CON L A 
L U Z A R T I F I C I A L , U S A N E N S U 
«TOILETTE» LOS U L T R A - I M P A L P A ­

BLES POLVOS D E ARROZ 

F R E Y A' 
T O N O «MALVA» 

SE F A B R I C A N EN SIETE V A R I E D A -
DKS: BLANCOS, ROSA i Y 2, RACHEL i 

Y 2, MORUNOS Y MALVA 

PRECIO: 3,50 PESETAS 

R A . L I A / A A D R I D P L O 
y marcando también* las frases, sentenció : 

—Contra usted, a quien no conozco, no pienso 
hacer nada. Es usted forastero y no tiene culpa; 
pero en cuanto a estos chicos, yo les prometo 
que pasarán la noche cazando ratas en la cár­
cel. 

Antoñi to y Luisín rompieron a llorar; pero 
hubieron de callar enseguida al escuchar la voz 
del hombrecillo, que gritaba: 

—¡Aquí no hay más responsable que yo! Estos 
muchachos son mis amigos y no solamente se 
irán a su casa sanos y salvos, sino que además 
se l levarán para sus padres y hermanitos sendas 
tartas, las mejores y más costosas de esta confi­
tería. ¿Lo oye usted? 

El amo, sin asustarse, preguntó : 
• —Entonces quiere decir que, tendrá para pa­
gar el gasto quien así vocifera. 

—El'que vocifera así, nada en metál ico tiene 
n i le importa el dinero; pero tiene lo que puede 
usted ver—exclamó el forastero, haciendo un 
signo con la mano y qui tándose el sombrero 
ág i lmente . 

Como por obra de magia, el dueño de la tien­
da^ se inclinó con humildad y repuso: 

— ¡Perdóneme, señor! Yo no sabía. . . Todo está 

pagado, efectivamente, y podéis disponer de 
cuanto se os antoje. ¡Ahí van esas tartas para los 
niños y que los aproveche! 

Los niños—con la boca abierta—tomaron' el 
regalo y, otra vez de la mano del hombrecillo 
salieron a la calle. 

- -¿Qué más queréis comprar?—preguntóle8 
el misterioso personaje, sin dejar de sonreír 

Los chicos volvieron a mirarse. 
—¿No habrá sido una burla que nos ha dado? 

—se atrevió a decir Luisín. 
—¿Una burla mi sombrero? ¿Estáis locos? E l 

posee la vir tud, cuando me descubro., de abrir 
todas las puertas y ponerlo todo a mi disposi­
ción. Y ya que tú lo dudas, tómalo y entra en 

esa tienda de juguetes. 
Un poco desconfiado, Luisín tomó 

el sombrero del hombrecillo, se lo 
encasquetó hasta el cogote, para 
asustarse menos, y penet ró con A n ­
toñito en el Bazar. 

—Elige lo que te guste—propuso 
a su amiguito. 

Conque, ni corto n i perezoso, el i­
gió un soberbio coche tirado por 
un borreguito, un teatro con todo, 
hasta con orquesta, varias cajas de 
soldados, una escopeta con dos 
cañones y un muñeco al que se 
daba cuerda y cantaba y saltaba 
como una persona. 

Después advirt ió a Luisín: 
—¡Paga! 
Temblándo le la mano, el chico 

imitó el signo del hombrecillo, se 
quitó el sombrero y . . . 

—¡A las órdenes del señor!—ex-
c l a m ó e l a m o — P u e d e n llevarse todo 
mi Bazar y quedaré agradecido. 

¡Aquello era maravilloso! 
Danzando de alegría, tornaron a salir a la 

calle; miraron en todas direcciones; pero el 
forastero no estaba allí; le buscaron por la 
población; había desaparecido. 

Esto les contrarió un poco; mas luego reflexio­
naron: 

—Tenemos una fortuna. 
Y como pasaran por delante de una elegan­

tísima perfumería, adquirieron para sus her­
manas Jabón , Colonia, Crema y Extracto «Flo­
res del Campo», un frasco de «Sudoral» que 
quita el olor del sudor, polvos «Freya» y cuan­
tos refinamientos de coqueter ía tiene «Flora-
lia», solo con tocar el ala del sombrero y des* 
cubrirse. 

Pero como la dicha dura muy poco y hay 
que aprovecharla, • cuando ya estaban cerca 
de la casa paterna—¡zás!—vino una ráfaga 
de aire,, se l levó el tal ismán por encima de los 
tejados y , hasta hoy. 

No ha vuelto a encontrarse en ninguna som. 
brerer ía del mundo. 

Inúti l es decir el desconsuelo de los hermani­
tos por tal pérdida . Menos mal que habían 
aprovechado-bien el corto espacio en que fue­
ron amos del sombrero. PRÍNCIPE SIDARTA. 



S E Ñ A S QUE D E B E N TENERSE S I E M P R E PRESENTES 
A L T I S E N T Y C. [A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). SVI A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C A S A S E R R A (J G k m z á l e z ) 
^ A B A N I C O S , PARAGUAS, SOM­

B R I L L A S Y BASTONES 
A r e n a l , 22 dup l i cado 

Compra y venta de Abanicos 
J L Ü Í ^ antiguos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
B I C I C L E T A S , M O T O C I C L E T A S . ACCESORIOS. 

R E P R E S E N T A N T E S G E N E R A L E S 
DE LA 

F R A N C A I S E D I A M A N T Y A L C I O N 
B I C I C L E T A S P A R A NIÑO, S E Ñ O R A 

Y C A B A L L E R O . 
Viuda e Hijos de C . Agust ín 
Núñez de Arce, 4 .—MADRID.—Tel . 47-76 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • 

LA CONCEPCIÓN S A N T A R I T A 
A r e n a l , 18. 

T e l é f o n o , 5 3 - 4 4 IV!. 

B a r q u i l l o , 2 0 . 

T e l é f o n o , 53 - 25 Wl. 

L A B O R E S D E S E Ñ O R A 

S E D A S P A R A J E R S E Y S Y M E R C E R I A 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

G r a n P e l e t e r í a F r a n c e s a 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S. en C . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U R R U R E S , C O N S E R V A C I O N 
M A N T E A U X - D E P I E L E S 

C a r m e n , n ú m . 4 . - w i A D R I D . — T e l . IVI. 3 3 - 9 3 . 

• • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • • * • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • 

EL L E N T E D E ORO 

¿/̂ l/ ^ Arena l , 14 .—Madrid 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
IMPERTINENTES LUIS X V I « 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C E J A L V O 

CONDECORACIONES * 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

ETABLI8SEMENTS M E S T R E E T BLATGÉ 
Ardeles pour Automobiles et tous les Sports. 

S p é c i a i l t é s : TENNIS — A L P I N I S M E 
G O L F — C A M P I N G — P A T I N A G E 

Cid, núm. 2. — M A D R I D — Telf.0 S. 10-22. 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábr ica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 
• • • • • • • • • • • • • 

K R F R B l b B R K É m 

GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 
— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

M A D A M E R A G U E T T E 

ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••**** 
E ñ b ñ T R H V ñ , 9 á 

Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

SIEMPRE NOVEDADES 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
V i u d a d e J O S É R . E Q T J E N A 

E L S I G L O X X 

Fuencarral, núm. 6. —Madr id . 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C ^ R I C A V A J L L A S D E T O D A S 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A - L A V A B O S Y O B J E T O S 

- P A R A R E S A L O S 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

N I C O L A S mARTIN 
Proveedor de S. M . el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Cabal ler ía de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Ar©nSÍ 14- ^ec''os Para uniformes, sables 

^ y espadas y condecoraciones 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

L O N D O N H O U S E 
IM PE RMEAB|_ES — G A B A N E S — P A R A G U A S 

BASTONES—CAMISAS G U A N T E S — C O R B A T A S 
CHALECOS 

T O D O I N G L É S -
Preciados, 11. — MADRID 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

H I J O S D E L A B O U R D E T T E 
C A R R O C E R I A S D E S R A N L U J O — A U T O M O V I ­

L E S D A N I E L S — A U T O M O V I L E S Y C - M I O N E S 

' S O T T A F R A S C H I N I 

M i g u e l A n g e l , 3 1 . — M A D R I D — T e l é f o n o J . - 723. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » » » > » » » » + < 4 » ^ ^ 

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO-
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
PALACE - HOTEL DE 5 A 7 % 

« • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • « • « • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • « • « • • • • , 

Acreditada C A S A GARIN 
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34^7 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •»»4^^ 

G a I i a n o 
S A S T R E D E S E Ñ O R A S 

Argensola, 15. A D R | D 

(Sucesor ck Qñíolasa) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San J a r ó n i m o , 38. 

Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

J O S E F A , 
A R A T R A J E 
L A Y E T T b S 

Cruz, 41. MADRID 

C A S A E S P E C I A L P A R A T R A J E S DE NIÑOS 
Y L A Y E T T h S 

• • • • • • • • • • • » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

A N T I G U A Y U N I C A 

GASA "LA MARO A" 
C a r r o c e r í a s y carruajes de lujo. 

Proveedor de S S . MM. 
G E N E R A L M A R T I N E Z CAMPOS, NUM. 39 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U ! Z 
P L U M E R O S PARA MILITARES Y C O R P O R A C I O N E S 

LIMPIEZA Y TEN¡D0 DE PLUMAS Y BOAS 

ESPECIALIDAD EN EL TEÑ;D0 EN NEGRO 

A B A N I C O S - B 0 L S 1 L L 0 S - Í O M B R I L L A S - E ^ P R 1 TS 

Preciados, 13.—M A D R I D - T e l é f o n o 25-31 M. 

L A /AUND1AL 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE 5EQÜR05 

DOMICILIO: 

M A D R I D II A lca lá , 53 
( 1.000.000 de pesetas suscripto, 

bapitai s o c i a l . . . ) 505 000 pesetasdesembo|sado. 

Auto r i zada por Reales ó r d e n e s 8 de 
j u l i o de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

A u t o r i z a d o p o r l a C o m i s a r í a g e n e r a l de Seguros 

C A S A A P O L I N A GRAN EXPOSICION DE MUEBLES -
Visitad esta casa antes de comprar. 

TELEFONO 29-5 I N F A N T A S , 1, d u p l i c a d o . 3 o o O ( ' ® O o ° < : 
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c J U G U E T E S I Ipara el tourista 

Gran Vía, 18. T e l . M. 515. 

C O C H E S D E N I Ñ O f 
iiniiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin^ 
D « » <c© <c© o > c © <c© <c© <c© e » « ® 

F R A N Z E N 8 I 
a i 

F O T O G R A F O P r í n c i p e , l l . - T e l é f o n o M.-835 

C A S A R A Y O 
E N C A J E S N A C I O N A L E S Y E X T R A N J E R O S 

C O N F E C C I O N DE R O P A B L A N C A 

Fábrica en Almagro 
Despacho: Cabal lero de Grac ia , 7 y 9 

M A D R I D . — T e l é f o n o 21-06 M . 

F É L I X T O C A 
B r o n c e s - P o r c e l a n a s - A b a n i c o s - S o m b r i l l a s 
C a m a s - H e r r a j e s de lujo - M u e b l e s - A r a ñ a s 

MADRID 
N i c o l á s M a r í a B i v e r o , 3 y 5.—Tel. M . 44-77 

D e c i r C h o c o l a t e 

MATIAS LOPEZ 
es dec i r los mejores Chocolates de l m u n d o 

T O D O V I A J E R O A F I C I O N A D O 

A C U E S T I O N E S A R T I S T I C A S 

E N C O N T R A R A U N A U T I L I D A D 

E X T R A O R D I N A R I A Y U N V E R ­

D A D E R O D E L E I T E L E Y E N D O 

L O S S I G U I E N T E S L I B R O S : 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. . 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

P O R 

L E O N R O C H 

De venta en las principales librerías 

^ i 

UTENSILIOS DE COCINA cafOTrCAASSA¿ÜAR 
W l k l i u i k i u w w w w m n PRESOS BARATOS 

MARÍN, Plaza de Herradores.12,esquinaaSan Felipe Neri 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

R . F E R N A N D E Z R O J O 

G R A B A D O R E N M E T A L E S 

Fuentes, 7, M a d r i d T e l é f o n o 415 M 
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ELIXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 

si dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

P R A S T 

I FOTOGRAFIA ARTÍSTICA 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 ¡ 

M A D R I D 
I l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l M 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA R E A L CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

T e l é f o n o 10-50 M . 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . ; R e y e s , 21.—Madrid. 



JABON d e L A ] L I N A y B R E A 
D E L A 

P E R F U M E R I A G A L 

Se compone de Lanolina, ó grasa purificada de lana, y Brea de 

madera de pino. Lo recomiendan los médicos á las personas 

de epidermis delicada y contra las afecciones de la piel. 

No mancha. Es el mejor shampooing para lavar la cabeza. 

P a s t i l l a 0 , 7 5 e n t o d a E s p a ñ a . 


